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INTRODUCCION 

Allanar el campo del Derecho Laboral, nicnifioa remontar 

nos no tan 5610 a sus antecedentes jurídicos, sino también a 

las cruentas luchas que el trabajador ha sostenido en contra 

de los detentadores de los medios de producción. RecordanDs -

esas etapas que constituyen una Dégina do la Hirtoria Necio --
nnl, porque los hechos quedaron grabedos en los libros y nos 

referimos, prineramente, a la epopeya del Derecho Laborc.1 en 

cuanto a las luchas libradas en RSo Blanco, Veracraz y 	- 

nea, Sonora. El segundo elemento de aquella páFf.ina histórica 

lo constituye la ardiente labor dosnrrollada por el leulcir_-

dor Ce la Asamblea Constituyente. 

Estos elenentos son los que incitaron a nuestra pluma a 

dejar constancia de nuestra ideolorSa, para que nquellrr lu-

chas y la PRIMERA DECLARACIOU DE PRI:ICIPIOS sociALm 

DO, no pasen a ser... Historia. Por el contrario, aquí trnta 

mos de rescatar esos principios y la ideología de las prime_-

ras batallas del trabajador mexicano... Volvemos los por PA 

ra sefialar la necesaria interpretación exacta del Origina) Ar 

«culo 123 Constitucional, pues éste, cuando emanó, no distin 

guió trabajadores, sino que determinó: que era una norma que 

regularla toda relación de trabajo. 

La eveillmAr, !e1 	dcl 	nn ¥cbc detcacrre, 

porque su naturaleza dintmica y humana es cambiInte por nece_ 

eidnd y su renovación se impone en beneficio de la clase tra 
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bajadora, que naturalmente tiende a lograr su perfeccionamien 
to material y espiritual. Aquí desarrollaremos una fdrmula —

que esperamos llegue a perfeccionar, en parte, las relliciones 
laborales por virtud de la UNIFICACION DEL D7RECHO LABORAL. 

Reconocemos que nuestra propuesta adolece de romantieir_ 
mo, sin embargo, dejamos nuestras humildes idees... Ojalá en 
la quimera nos detengamos un momento a ver la evolución de 
nuestrelZaterirl y, aun cuando no se lleven totalnente a IR 
práctica nuestros puntos 6e vista, esperamos que en parte re 
efectden, algán día. 



CAPITULO I 

"ANTECEDT--NTBS" 

A. INTRODUCCiON 

El ser husano se caracteriza por su constante 

evolución que implica superación. Sin esbereo, en mnteril, do 

trabajo la actividad del hombre no se ha visto le suricie:ite_ 

mento superada, ya que la explotaci6n no se he terininndo, 1-

gue cn vigor, probablemente con nuevos matices; pero en rent._ 

men, el hombre si!Ne siendo el lobo del hombre, cono dijo T. 

más Hobbes. En la antiguednd i exclavitud conetituyó le ror 

pta más clara de explotación, forma que nueetra Constituciz5n 

(Articulo 20.) no permite, aunque no podemos dejl.r de afirr::x 

que a través del cepitalinno moderno vivido ho dí^ en nvee... —

tro pnir, existe una inzoderada explotación. Esta opinit.n rs 

reforzada por el maestro Cnbanellar, cuando dice que "la Lir 

toria del trabajo er la histerle de la eselavitu,3" (1). Si_ — 

tuándonos en la realidad, no podemos negar que dentro del te 

rritorio 	existen seres hunenos que trabajui dm-unte 

doce horas cont ,as para que al final de la jornada reciban 

una retribución risible, une cantidad que puede dar pena u —

cualquiera de los altos ejecutivos que perciben cifras error 

bitantes por encontrarse alrunan horas` detrás de un escrite._. 

rió; y asi, podre.aos citar inflnláná áe cEeso, eárdiplon 	^~ 

(1) CALI S, GUILWF'0. "Derecho !7indienl y Cormernti 
yo", rán, 73. Buenos Aire:`, Aref:atinn. 1959. 

3 



4 

burda sociedad actual, pues mientras los que se encuentran en 

el campo o en las factorías produciendo los bienes que se ha 

cen necesarios en nuestra comunidad, otros ec encuentran dis.  

frutando de las grandes utilidades producidas por la fuerza -

pura de nuestra econweía nacional: los campesinos y los obre 

ros. Por toco esto, se vuelve vigente el principio de Hobbes 

y el concepto que sobre el Derecho del Trabajo nos da en su -

Teoría Integral Trueba Urbina, cuando dice: "El Derecho del -

Trabajo es reivindicatorio del Proletariado" (2). 

Tard/wente se hnn empezado a tratar los derechos de loe 

trabajadoree, pues es hasta mediados del siglo anterior cuan._ 

do se tiene el primer antecedente de querer lecisler roVre 

terna laboral; la Revolución Industrial en 7rencia, es una . 

muestra muy clara por parte del trebnjador, de revelerce :::7 Le 

el concepto en que se le tenia: un objeto o instruaento t:1 4.  

trabajo. 

B.— SITUACIOJ JunnicA pn LOS ITATIAJLDWJ:::: 1:2122A 1905 

A continunción y de una manera breve, nos vos n rete 

rir a la primera etapa proselitista del Derecho del Trabaje - 

en nuestro pafe. 

Con el recuerdo de la época colonial, nuertror hiroc53 in 

dependentislas quisieron dar cl orizer paso hacia mejorPr con 

(2) l'RUTT:. TTINA Y TPUrni. 	"Try Pr::Prn1 del 
bajo de 197C". Edit. Porrde, S. A. n81. M4',:ico. 
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diciones de trabajo, de tal Llanera que el ranifiesto del prd_ 

cer Hidalgo y CosLilla establecía la abolicidn de la esclavi_ 

tud. Quizá en la parte final de aquel glorioso 1822, ah° con 

solidado del triunfo del movimiento de Independencia, no se . 

podía saborear el gran paso dado hacia aliciente; con el srbor 

de la época anterior, se forjaron los primeros gobiernos, pe 

ro como todo ente joven, falto de experiencia, la nacida na 

ciente se despreocupó do la "fuerza pura de producción°, 5:In 

dolo mayor importancia a otros renglones que no viene al caso 

mencionar. Los priseros intentos de legielvcift laboral, que 

alln no descartaban la posibilidad de sclruir considemndD al —

trabajador ceca un instrutento, fueron los Artículos 32 y 33 

del Estatuto Orgánico Provisional de la Rop3laicalexiel..11., 

del ano de 1356, que a continuacidn se transcriben: 

Artículo 32.— adie puede obligar sus ser 

vicios personales sino temporalmente y mara u 

na empresa determinada. Una ley especial fija 

rá el término a que puedan extenderse los con 

tratos y la especie de obras sobre que hayan — 

de versarse. 

Articulo 33.— Los menores de catorce a —

Dos no pueden obligar sus servicios personales 

sin la intervencuin de cuy. padres o  tvitis~R;  y 

a falta de ellos, de la autoridad política. En 

esta clase de contratos y on los de aprendiza 

je, los padres, tutores, o la autoridad políti 



ca en su caso, fijarán el tiempo que han de du 

rar, y no pudiendo exceder de cinco, las hores 

en que diariamente se ha de emplear el menor; 

y se reservarán el derecho de anular el contra 
to siempre que el amo o el maestro use de ma - 

los tratamientos para con el menor, no provea 
a sus necesidades eegán lo convenido, o no le 
instruya convenientemente. (3) 

De la lectura de tales preceptos, so desprende que le . 
prestación de servicios, no era otra cosa que una merca-,cl , 

pues se consideraba como un "contrato de arrenCreAcnto". El -

el Articulo 33, se le denomina al patrón "amo" o "eacetro", 

siendo esto una muertra de lo que ruin quedeba de la época en 
terior, nuestra que deja ver metices de esclavitud; sin ceber 

go, positivamente, encontreeos ya algunos prieci)loe que be 
brTan de cenearrarse en la Constituci4n de Qeee..5:;e-eo, °o le :1 
derecho inalieneble (rae tiene el trabajador de preeter eur 

servicios a quien él lo desee. Estos derechos tan mutiles de 

los trabajadores, fueron conriderados por el ubjerne de 13515 

como Garantlas Individuales, regdn se desprende del conterio 

de le Carta que Iafrrua remitid a los gobiernos ale los Ertn 
dos, en donde se expresa de la sicuiente eetnere: 	ea  Rasa 

cién Quinta es la ofrecida Ley de Garentfes 

En erta Sección se proclema la rbolieidn de la eeelevitud, re 

(3) CAMARA D7.: DIPUTADO::. ILVI Lecielatura del Con *reno 
de la linidn. "Derechos del Pueblo Mexicano. Eéxico a trav(re., -de eue Constitucionee", pt /.. -e  614. Edicidn 1967. México. 

6 
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establecen bases para el servicio personal..." (4) 

En los si sientes ayos no se avanzó mucho y as/ tenemos 
que en la Constitución de 1057 se selalába vaga ente que re  

expedirán leyes para mejerer la condición de loe mexicanos la 
boriosos, premiando a los que se distincan en cualquier cien 

cia o arte, estimulendo nl trabajo y fundando colegios y es e 
cuelas prácticas de artes y oficios" (5) 

Ahora bien, debemos de recordar situaciones difíciles -
por les que atravesaron trabejadorer del rielo paeteio, situra_ 
clones en que la dignidad }-ufana quedDba al ree-un de las pre 
tensiones de loe obreros, cono es el cl-so de 11:s populares 
"tiendas de raya", donde ac:e=ls de quedar, por esl decirlo, -
vendida la fuerza de trebejo de una persona, queieba sometiC,n 
por el monto do la deuda, e jornadas 1=f releeindellnidee 
dentro de la haciende que le hubiese properc:ionrelo el crf!U 

• .~11 

to, el cual no eolweente clebse de cubrir onirn lo hubiese re. 
cibido, sino que a le ruerte de érte, re trunet'erla le cleuC.a 

de manera autom(ttica 3 sur fe=ilierer; ce por eeto nue noro - 

Cros encontremos un antze.cnir=o ente le rroel eee 
cién de le erclevitud y l- sujeción que ejerc:n loe letifur 
distes e treels de rue menipulecioner de nercedetecnie, ren-L-

que tembién es cierto que las leyes,  vigenter en ese enteneer 
^^4^1.1^^4...." 	141^~^.-.44 
4U Y 1,̂  J. %...1m,  «A. ~1 a. 	s.1. &I' J. 'I • 	 gur va.' a 	 .0.. • p 

..111101.11^ 
~Mb 

leía reedr, 1' regle 	le vide cotidienn ::ezortrl-ben 1e re] 

(4) GAY.A7es. 7,7 
	

'.7›. Cit., 74r.n.:;. 
( 1) Idea. 



trario, ésta es la causa por la que la importación del Imperio 

trajo consigo la exención de las deudas de tal naturaleza y a 

si tenemos que el lo. de noviembre de 1865, se expidió el "De 

creto que libera las deudas de los trabajadores del campo", 

del cual transcribimos a continuación los Artículos lo. y 2o. 

Articulo lo.- Los trabajadores del sla:apo 

son librea para separarse en cualquier tiempo 

de las fincas en que se hallen ocupados, con Ud,  

tal que no tensan ninguna deuda a su cerro, o =Ro 

satisfaciéndola en dinero al contado en caso de 

tenerla. Los dueüos o arrendatarios de las fin 

cas tienen igual libertad para despedir a sus -

trabajadores cuando les pareciere conveniente. 

Articulo 2o.- El día de trabajo cuenta des 

de l- salida hasta el ocaso d1,1 sol, rert:',níore 

dos horas de este periodo para el almuerzo y co 

mida de loa trabajadores. Si per la molestia -

del calor en las costas o en cualquier otro lu 

gar se comenzaren más terpr2no los trabajos, se 

restarán del fin de la tarde o entre día las ho 

ras que se hubieren anticuado. (6) 

El primero de los anteriores preceptos otorgaba libr.rtr,d 

para contratarse, pero lo sujeteba en cuanto decía "con tFJ. de 

-----ruraLABA DE DIFUTADOZ. Cp. cit., p4F. 616. 
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que no tenga ninguna deuda a su cargo, o satisfaciéndola en -

dinero al contado en caso de tenerla", y el segundo estáble-

cia la lnrga y ardua jornada de trabajo. El Articulo 5o. del 

mencionado Decreto establecia. "tiendas de raya", pero dnbn 

bertad al trabajador para consumir en la misma o dejrx de ha 

cerio; anda la importancia de tal antecedente, anotamos a con 

tinuacidn dicho precepto: 

Articulo 5o.- El 1P50 de los jornaleros 

se hará precisamente en moneda corriente y -

de ningdn modo en efectos; bien que cual_ - 

quier propietario o arrendatario le una fin 

ca podrá tener en ella una tienda r- que los 

trabajadores concurrirán a surtirres  si qui 

rieren, sin que el propietario en ndnzln en 

so pueda obljl-trlor 	ello. (7) 

En el periodo al cual nos her.Ds. venido refirirmrlo, re 
recia drJ nano de obra cglifierly  r,,tzón por i mrd rc; faci?.1. 
t6 la jimLií;racidn Cc trnbP.jc-"Ion- ext.rr,njror, er-ztlt 
te coatc=pla en el T.ezUnento del ,lecretc, 

dadez e la inmi,7racin extrunjer, expe;:ir nlr Px.i.:Ali-rie - 

el cinco dr Peptire,  tle 1365, 

El .....ncatro 	Urbina 1.n ce hinc:Ji 	en lLr 
•••• 

nrs de trabajo correcpondienter; P 1871 y 	cuftndo re 

(7) CL:=APA DE DITJTATIOr. Cp. cit., -N'ir. 617. 
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legisló sobre el Derecho Civil, el contrato de arrendeniento 
de servicios personales contenido en el Código Napoleónico, - 

no se consignó en el citado contexto de leyes civiles nexica 

nas, porque atentaban contra la dignidad humana; couf tenemos 

sus palabras: "...la reglamentación del trabajo en los eddl._-

goS civiles, a partir del Código de Napoleón, bajo la fórmula 

jurfdica de "arrendamiento de servicios", en el que se consiKt 

nebnn disposiciones que knolan del patrono, cnpresario o ox - 

plotador, un r.onerca de la industria, RMO y reaor de hnTbres 
y bienes. Los principios de este Código fueron recogidos por 

casi todas lar legislaciones de la tierra, a excepción de 
nuestro Código Civil de 1870, que desechó la idea del arena 

i:icato de servicios porque atenta contra la diAnidnd humana; 

pero el Código francés influyó en todo el mundo jurfdicp y 

las relaciones de trLbajo se recularon en los Códigos Civiirs 

con notoria preponderancia del explotador del trabajo 

La palabra del patrono era la verdnd pasrra5..." (8). Tu' 

labras de djcho autor ror 	pi rlr  eferLiv?re.nte el C3:7i 

go Civil viunte hoy día no conrina 1a relnci&r. 1Rborra. 0070 
un contrato de arreninziento, pero la prIction, 5fcrin cc dec 

prende del Diario de Debates ^ e 1911,-1917, nzl; centrali 
	

3  oi 

trn de lo que eran las relaciones lz,torrAer: 	trnnscu-
rrido Vis de treintrl raen 1,i. le ex7lerlieión 1,l CSdin Civil y 
re segula conriderando como In conlrato ds 

verifierfr lo anterior, nnota71FT lo ci=taient,-; Ilti 

(a) Ti,:,EBA URBIIA MEP.TO. nuevo Derec':o Ac!.ninirtrntivo del Tr7,bajo". Tor2o 1, 1):". G. Edit. Pn-rón. 197?. México. 
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mos tiempos ha evolucionado el contrato del trabajo, en reza_  
ción con el progreso de las instituciones que tienden a bo_ 

rrar las odiosag desizualdader entre las cactas de la humana 

especie, tan marcadAmente seZaladan en la antiguodad con los 

regímenes de la esclavitud y de la nobleza. En el contrate de 

trabajo, considerado hasta hace pocos días como una de 1Rs 

dalidades del contrato de arrendamiento, en el eue se anten - 

día por cosa el trabajo humano, era natural que re considera 

se al trabt4ador una verdadera condición de ciervo, ya quc rl 

trabajo no puede separarse del que lo ejecuta, y sdlo en fuer 

za de la costumbre, siempre dificil de Oesarraigar en un pue 

blo flagelado por lss tiranías de ler ciares sociales prixl...-

legiadas, se han mantenido hasta hoy 0°ml-cuente cr(!e. ino,1- 
niosas relaciones entre "aros y peones o criados" que nver 

guenzan a los pueblos cultos y ofenden a la diFnidz.d cic le ro 

ciedad". ()) 

Cont5nuando cor nuestra exporicidn, re.01e-yor decir, con - 

plena crTuridad, que el gobierne, no so preoeurl reir ertelJe-

cer la estructura jtz.rtdica que rjeiera lu! relrejoner :;brrro 

patronales-, así le cenvenfe el -obierno y es/ n lor patre:Les, 

ntls no e 2os tr1-.bajr:dorer; mor gr,-) es tire habrrr,  fle enser un 

periodo 12.:_stante oQnnint.,r:::h1,- vira, que so: inIciart. el eetu,Uo 

y 14 concreLcci6u de los dexechor gel trp.br.jaf.or. Nn c= trr '711_ 

da que doalutte ese periodo y hasta 1905 mudieron haber nurr71 

do movimientos de concientización hacia el trabnjador, 	eu. 

(9) C! ARA DE DIPUIADW. Op. c5t., p!r. 623. 
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no tuvieron mucho eco, pues de haberlo tenido probablemente re 

hubiese adelnntado la revolución; considemmos que fue trejor a 

sí, porque el pueblo derramé sangre que significó la libcr^ - 

cién de tan denigrantes condiciones en que ne encontrara. En -

el siguiente inciso abordaremos los movimientos que produjeron 

el inicio de una nueva etapa jurídica en :rateria 1aborn1. 

C.- LOS P.OVIW.MTOS DE CANATFA Y 

RIO PLAUCO 

Los pasos n sezuir en la evolucién del vivir humano uon: 

el nacimiento, la infancia, la pubertad o adolescencin, 	ju 

ventea, la nadaren, etc. El mirra proccdiniento, hrsta hoy;  ha 

soplido nuest= Fatria: nIcié, n trrvés de ls inz.lependend; - 

di6 sus primeros pasos infantiles al no poder deeiGir el 1i ro 

de robierao que le conven-fs4 en su rlioortad, trl.té dr 

otrov seuejr.ntns, le:rislando y prfrve7n5oze dr lo inljnrrn7r - 

ble; pero coro todo adolescente, .cl:ice conntil orrlres en 
tw 

ta etapa. Más, cuando tr2nrité en su (poca jvvenil, trnneiri,5n 

del siglo pasa3o hr.eia el prevente, traté de e-Ins7r9sr rus -n3_ 

tes, ya que ru7: céluins, nuestros concivaudanor, lenTert,b.:n 

del marasmo, tenin un ideal: lcrnr ru totn1 indep:Inflencia. 

Concretizendo, rodenos drnir qii.rlxico, en los rabores 	- 

presente rirlo, estnbR 	7:-,,:rIndo en Clr") 1n7r7r ru - 

bienestar. 

Ya en lrlr postr:'nerl's dr) sifrlo l'Interior, re empezrfb!. n 

palpar l inr-..1.:17Necién ér lo! 
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dad tanto de ciudadanos colo de trebnándores estmbq dosvalori 

zada, su dignidad }muna re encontrnbs mancillada por ls dic_ 

tadura porfiriana. Nadie rodia vaticinar -en los primeros 

hos del siglo en curso- cuc se scero*.bn el final de un ré.11:1_-

men por todos repudiado, ya que el mismo se consolidsba dls. - 

con día por medio de los néto5os empleados pare gobernnr -la 

ley fuga en un eje:mlo-. Trints es remontnrnos a es:os alter di 

t'iones, pero nuestro eirplritu se llena de ale7rIa cuma° Ir: 

blawos del incenio que tuvieron los verdaderos iniciado= 

del novjFdento revolucion2rio, quienes a pecar de rGber los - 

métodos empleados por el robierno, re aventurFron y trcdaron 

de de:ostrar al pueblo nexicano cue las bntrlr,s se 07LnIFTI lu 

chanclo. !Uos estros refiriendo a los FloresYn73n, r. los rine 

ros Manuel E. Diéguez y Erteb;.1 B. Cniderén. 	ellos re lcr - 

debe que se insertr-rt,n en cl Pros=a drl 	Libern1 :e_ 

xicnno, conceptos de avar=an if'relrrfn roe ':l Pcr io ey7uer 

to, conciaerrzos eue es r,rtinelte 1,runtrr le: T.F7onieqtcs 

que tenían ror est=d,..rte 1c 	Col nrtidci Liberal: 

"Hay en? eoTtir finrrlx la cacue/n !'Fi des 

precio arirtocrtl.tdce hr,ei^ el trtlIjo mr-InuU l  - 

que unn educaci6n vicier- 	int,',Tdo 	nu.r_.ztra 

juventud, 	ahern que fnrr.sr tra%jaCe.r,Dr, 

factores 	nrodunci 	eTretiva y Itil, mef;er - 

que seftoror, dn 	7 dc bulete. 

Une 	-$•! r,chn herrs, y un -zda 

rio rfni=n r;e un peso, en lo meros quo puntle - 



pretenderse para que el trabajador esté siquic_ 

ra a salvo de lu miseria, para que la fatiga no 

lo agote, y para que le quede tiempo y humor de 

procurnrse inztrucción y dirtrnceidn dcspués de 

su trabajo. SeuraltLente que el ideal de un hora 

bre no debe ser ganar un peso por Ha, eso so - 

comprende y la legislación que serle tn1 sala 

río mfnimo, no pretender6 haber conducio ul o_ 

brero a la meta de la felicidr,d. Pero no es eso 

de lo que se trata. A esa meta debe llejar el -

obrero, por su propio esfuerzo y exolucivp arpi 

ración, luchando contra el el.pital en el campo 

libre de la delmerecia. Lo rue 1%horr se prrtrn 

de es cortar de ral7 los t.buYos de clve rF ?IP ve 

nido siendo victiwa e]. trl,bzdudor, Y rionel-lo en 

condiciones de luchE-r contra.. el crpit1.11  rin -

que ru posición sea en Ilsoluto desvtltr,jorE. - 

Si se dejara al obrero en 	condicion1 en  - 

que hoy esté., difleilzente ]o7rkrfn mejorar, - 

pues 	negra mizerin en qur; vive, continuarla 

oblidndolo a PeeptrIr to6us laz condiciener del 

explotador. En en.:bio rnr-Intiznéole mer~ 

res ex trabajo, y un rsarrie ruperior 	filie - 

hoy gana le rrmer-Ilidfld, re le alirrr., el yugo 

y se le pone en aTtitud 	luchr_r i7or nrorpr - 

conquistar, 	ore:::-.::7;.rre y ícrtIlleeer 

Sc parl: arrlIncar 	cnrit71 nuew,r, y rf,jr)r.?r im• 

conccrionel. 

14 



No sucede lo mismo con el salario mínimo 

de un peso, y sobre esto hay que hacer una ad 

vertencia en extremo importante. Ints condicio 

nes de vida no non iguales en toda la Replbli 

ca, hay reriones en Mico, en que la vida re 

sulta mucho más cara que en el resto del - -

país. En eses regiones, los jornales sen más 

altos, pero a pesar de eso, el trsbnjador su 

fre allí tants miseria como la que sufren con 

mIc bajo salario los trabajadores en los pun 

tos donde es nteds barata ls existencia. Los ss 

larios verisn, pero la condición del obrero - 

es la misma. En esas partes no gInn, de he 

cho, sino lo preciso paria no nor5r de hrbre. 

Un jornal de m4s de un peso, en 1911ridn, ocuo 

de SO centavos en .5;;.a Lujs Petrbsl, -:..n.'djrne - 

al tr;:-.b.ttjnor el el 	gri,ndo de 

porlut es doblemerAP o 	cr.e:, la vir3a en el 

pri-ner punto nue en el re.-u— o. 

La hildene en ft!bricrs, trinares, nloin 

mientos y otros. fulares en que 3cpendientes y 

obreros debrm eztf-tr mor '-rrg tig,Trn; 	rn 

rentins c la vidn de3 tr.L:„:-.-Isr; 1- prohibí._ 

ci6/1  del trkbnjo infrntil; rl ñercr-1:z, 

cal; lft indrnTliznción por 1-cc::df,nt-:.  y la pen 

Sión r obrerer que han rrotnAe sur enert:Trar. -

en el trE.bnjo; ln Trohib:Ición de - 111t;1 y der 

15 
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cuentos; la obliuci6n de p:_,;: ^r con dinero e._ 

fectivo; la andlaci6n de las deudnr de los 

jornaleros; las nedidtiz para evitur abullol; en 

el trabaje a destajo y las de proteccifi a 

los medieros, todo esto lo reel:nnnn de tnl ma 

vera lar tristes condiciones del tr7b9.jador, 

en nuestra patria, que su convenienci? no ne_ 

cesita demostrarse y con ninfunn eonsidrra_ 

(lo) 

Impactantes y de suma trPscendeneie fueron loc conee-tor 

arriba vertidos. Consideramos necesario trmscribir n 

nuaci6n los puntos mls releven es sobro el "Cr:ritril y •Tr':,_- 

jo" del citndo Pro rata del Partido Inern1 Yexierno: 

"Punto 21.- Erlrbl,cer un r_yino de oc:zo 

hora de trnbajo y un ,-1F-_rin m:rn-r_, en 7 	- 

proporeidn niguiente: un peso 17,1-,r-: 2a 7^nerr 

lidtld del pnlr, en oun el Tr:Irdio de los res 

larios es inferior Id citado, y de rols de un 

peno para Pquellns rrir,rics en que la vid:, er 

mf59 cara y en las que Pste s,tlario no bnrta 

rfa para salvar de la. nireri.1 91 trcIrjndor. 

Punto 22.- Rer)T27-erAneién del rprvioio - 

dom4stico y del trrtbjo 	domicilio. 

(10 I.2071 DiAZ 	":ranner.", 	7'. Cur.f:e2-7.!•-r 
Obreros. 1930. 



Punto 23.- Adoptar medidas Para que con 

el trabajo a destajo los patrones no burlen 

la aplicación del tiempo m&ximo y salario mi 

nimo. 

Punto 24.- Prohibir en lo absoluto el -

empleo do niños rlenores de catorce anos. 

Punto 25.- Oblirnr r. los dueiior de ni-

nas, fábricas, talleres, a nantener on lns - 

mejores condiciones de higiene sue propieda_ 

des y a Euardar los lunrer de pelil:ro en un 

estado que preste seruridr.:d a la vida de los 

operarios. 

Punto 26.- Oblirar s loe pntronor o pro 

pietarios rurrler a dnr alojnmirnto h5fdéni_ 

co 	los trbrIj7::::Tre cur.-rlo la 

del trabajo de érzor swija que recibrn alber 

gue de dichos patronos o mrorietgrior. 

Punto 27.- OblirPr 3or pptn)nos a pa._ 

gar indemnizacir5n por 1.:ccid,:.nte dt.1 trr.:bnjo. 

Punto 28.- Declara r nalr.s lns úeul:1%s ac 

tunler de los jornnJeror •c e=po pnrr con -

los Izos. 

17 

Punto 29.- A¿.optrtr 	cue los 



dueños de tierras no abusen con los pedieron. 

Punta 30.- Obliémr a los arrendadores de 

campos y cases a que indemnicen a los arrendn 

tarjes de sus propiedades por las mejoran ne.  
cesarias que dejen en ellas. 

Punto 31.- Prohibir n los patronos, bajo 

severas penes, que pacuen al tr..?bnj---Zor de -

cualquier otro modo que no sea con dinero e....-
fectivo; prohibir y castic,ar que se ircoon:cran 

multas s los trabajadores c re les bagan des 

cuentos de su jornal o se retarde el pr7o de 

la raya por m4s de una Sena o le nieruc al 
que ne separe del trabajo el pecoin7e.:deto - 

de lo que tiene gemado; sanri-r5r las tien:IP•1 

de raya. 

Punto 32.- OblivIr 	1,01 :':c.nrrsrl!:., 
o nepocincione- a ro onvnar entro rur emn:!c.'t 

dos rino unel wiinorfP de extrn.njeror. 7o pen:i 

tir en nindin ceso que trabajos d'J la misTa -
clase se pnruc!n peor n1 uexicano q, u,  al 
tranjero en g71 =i -ro 	que: n 
lor enzicanor 	ler 	nn ntr-. fnrp., nvir,  

n ler extranjeror. 

18 

Punto 33.- Haer ob:ii7,t-rjo (7 



dominical". (11) 

Nunca Dodres negarse que el Prorrr2la del Partido Liberal 

Mexicano, fue el plantea iento sincero y valeroso de hombres 

que marcaron la pauta, el canino a scí,:uir para la consecu_ - 

ción de mejores condiciones de vida para la clase trabajujo_ 

ra, prra los desvalidos que día con día velan hundirse en un 

laberinto sin salida; por ello es que no les imDertó reEn.r - 
su sangre, snbIlIn bien que era en zr.11,: de sus hijos, de to-
dos los trabajadores de nwrtra Patrir4 6stn. fue la causa y 

el principio de un arduo 	que cullin6 con el triunfo - 

de la Povolución Social Mexicana. 

Naturalmente que en el sendero por recorrer existioro: 

obstáculos pesa llegar a 1r culrdnación final, dentro ce los 

que destacan las horribles natenzas de Cananea y de Ido 1712F.:n 

co: grandes girones que dcmuestrari el valor de la unión y el 

deseo por sobrevivir. Dentro del contenido del Derecho del -

Trabajo, no pode os prescindir de estos acontecimientos. Es 

justo considerar que el Programa del Partido Liberal Mexica 

no fue el precedente y la pauta para alcanzar finalmente las 

metas propuestas. 

Los movimientos buclEulsticos citados, que oríginalmen 

te se planearon pac/ficamente en contra de la despreporclone 

lidad de laboree, ami como en favor do la reivindicación de 

(11) =ARA DE DIPUTADOS. Op. cit., pág. 618. 
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los trabajadores de Cannnea y Río Blanco, finalnente descnca 

denrtrfnn una ola de violencia, incitndn por los poseedores de 

los medios de producción, que no daría frutos de manera irme_ 

dieta, pero sí mediata. Estas luches tuvieron nlzw en conlln, 

el mismo vinculo existió en ambas huelgas, los medios relati_ 

vos de información, la influencia de las ideas libertarles de 

"Regeneración" en Cananea y "Revolución Social" en la fábrica 

de hilados de Veracruz, periódicos que llevnbnn ln chirpn de 

la lucha, el despertar de los trnbajw3ores. "Ileenerpcidn" 

ra leído y rus ideas eran conocidas, por todas partes de Clinn._ 

nea, no hacin falta nolicitra. propagandistas, de trabnjador n 

trabajador se crrentaban los conceptos sostenidos en el cono_ 

ciclo periVieo; sobres den cor_o asiduos lectores, Pqnuel Y. —

Diéguez y Calderón, ambos trabajadores dc la "Cnnnnea 

dated Copper Company" y tenían ror guiri el nirno -.tedio. Con e 

sa influencia se dispusieron a orranirnr la lucha contra. el — 

capitel, cuidando de escocer a SLIP conwlIeron —de ideqs 

nes—. Con esta sólida base y c  proruertn de Diérxez, se for-6 

el sindicato que llevó por nombre "Uni3n liberal Hun-nidnd". 

Unificando esfuerzos, Calderón nnnifnztr:bri: °Er verd'd que 

está preparado el espíritu rdblico, Pero no me satisface co;._ 

pletamente lo que hemos podido hncer h1-!sta hoy. Quisiera qw,  

todos los mineros de aquí re diernn cuenta, de unn rrmere rlf.s 

práctica, de que le dictedurrt es su peor ene miro, v que riera_ 

tan g5  toda hora el justo deF.eo de dnrrocnrin" (12). Y esto e 

ra poco, poroul cue.ndo participaban en niTtires, y con 1-1 in_— 

(12) LTON HAZ CARDE:;A::. Op. cit., 	2. 
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tenci6n de crear adeptos, decía enélyicamente: ";No, señores 

mineros! Tiempo es ya de que abramos los ojos n la luz de la 

razón: dejemos vanas lazentaciones, si la situación es mala, 

aquí estáis vosotros para reriediar1a; querer, eco es todo. -

Los pueblos que duermen en la timidez, en la indolencia, des 

piertnn en la conquista. ¿Queréis otra situación más oprobio 

ea? ;Preferible fuera, entonces, renunciar a nuestro titulo 

de hombres y de mexicanos! ¡Enseñad al caritrlista, que no -

sois bestias de carte:a; n ese capitalista que en todo y per - 

todo, nos ha postergado con su lecidn de hombres blancos y - 

de ojos azules!" (13). Mes la lucha de Cananen fue cruents, 

brutal, pero algo importante sucedin: se sentaba un oreceden 

te, los obreros debían luchar y no dejarse avasallar por los 

métodos empleados por el enpitalista, socorrido Cate por el 

gobierno, ya oue los recronratles del pacffico m/tin 

nari=ente as/ lo era- fueron e parar a las tinajas de Spn - 
Juan d€ 

Situación sinilar ncentecid en P!o Blrnco, ewindo los - 
trabt¿ziores, :,r-rurador en el "Circulo de Obreros Libres", -

estaban manifestnndo su inconformidrd sor una decisión per 

cial de arbitrnjc e trnvér de su deolr,rncién de huelfre y - - 

cuetndr) re encontraban recorriendo 1Pr princirer erl3er df 

OrizPb›, fueron fustirrdor -nr len Prbirres del djct;,dor, - 

c6Tplice de los pntroner; en--.n u date trnrrendrnt'l de 1: - 

brutalidad emp1eLda, tanta con decir oue en tren r71nr fueron 

(13) LEO:: Inri; cArn1,-:;.r. Cp. cit., 	28. 



ejecutados más de doscientos prisioneros sin haber sido juz12 
dos. 

La Historia Nacional y WIn ciin el Derecho del Trabajo, —
saben que sus nrimc-rcs ptnAinas están bnZadrs de nan¿Tre de in_ 
defensoe pero valerosos heenbrer, sin dirtinción entre Cnnanea 

y Elo Blanco, nmblks fueron y son importantes para la coneoli_ 

dación del Derecho Laborel. Cabe apuntar, como un conentudo 

narginnl, que si bien la Geolr,r9,rfh riantieno distantes a nnbas 
rejionez, en sus ideales y en cu lucha se vieron unifiw.d7,s 

por los hechos de acuella pletórica érocri de la vick_ 	1.1 

nal. 

D.— EL ADV„ILIMO DT; LA CD7:'":1TUCICN 

DE 1917 

Un nuevo panor= re estaa :orjr,ndo, hombres rie 

ciparon en el movimiento armado de 1910 re encontrnbnn al !Ildn 

do del pocblo mexicano, re emr.erab2 a ver la necesidd d-! 3e_ 

ffirlar en el área social, es nzl coo surr7en leyes locales 

del trabajo que trrAan de reculrr las relcionen laborrler; 

dentro de Intar destl.czn los de rl.,n Luir rotos', Trarrco, Ja 

listo y veracruz. Lr de esta última Entid;,d Fc'Jerrtiva es la 

que sc ha denominado "Primera Ley del TrzAzjo dP. la nevolu — 

cidn Constituciontaista"; no ;Lenoz importRntrs 	"L:.z 

Cinco Hermanan", que emanaron dcl Cone:Teso Yucateco, conte_ 

niendo dirporiciones cal materia rbrraria, de hacienda, del ca 

tr.tre, del nuniciDio libre y del trl‹b-jo y ex:1 un corrntn — 
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río fundamental, se señaló a éstas coro "un intento de cocía 

lizsción de la vida" (14). Con lo anterior, pode-uhs afirmf,r - 

que ya existía una concientizeción por parte del pueblo mezi_ 

cano y aunado ésto con el triunfo de la revoluejcín cocina, Re 

vef llecar cmo una necesidad imperiosa un ordenaniento 

divo supremo que 'l'aspara lns razones ideol6r,ican por las qac 

bravianente se había luchado. 1916 y 1917 son dentro de nuoz,_ 

tra historia jurídica: vitales, porque dentro del seno Ce]. -

Cuerpo Ierirlativo Constitu7ente se .zprtetla un nuevo ser: la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexic:nos, vi¿-cn 

te hasta hoy día. 

Se afirma que nuestra Carta Magnr,, repaladorR de te 13-. u_ 

na vida dc=ocHtica, es le primera Constitución rocil Ce tD._ 

do el mundo y cc a la vez el producto de ln luch de ouienAr 

sablaa lo cue deseinInn. Nunca raltes un pl-fs ?Jabí,. teliitlo (1 - 
fttrevi=ir.nto de mlnsmer ide,c tnn avr-nyadPs dentro 

social, como lo hiciera nuentrn Constitución. 

Tres áreas fundnmentles del-aspecto roci!..1 rbnrcr_4.-t ]n 

nueva Constitución: educative, arropecunria y 15:borra. Cir-rtr) 

es Que. cutndo ce sometió al ertwlio ec las respectivar n,. 

sioncs Constituyentes, ce tronezaron con obsteulos, los co-

lea finlanente fueron zuper-.dor. Prueba de ello er cue 

nalm-ntc. el errecto 1^bocal ng rufriríl, rAlterrIcioner, 

ríe 	la lepirlecldn eorreroudiente, ésto no rnr'r 

(14) DE 	CIT7W 7.1RTO. "71 Huevo Th- recho 1.:25e3no 1.7r-1 - 
7mb2-jci", ?o-r, 3, Tv1r. nG. 	Porri". 19n1. Ti(rxico. 
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tolerarse, ya que los representantes populnres -extraldos del 
pueblo, del campesinado, de lar filas obrerns- no podían pn-

ser por cito un aspecto tan fvnl'a=ental y ri esto hubiere su_ 

cedido, sencillamente la historin lo consirnarla corto una abe 

rracidn, pues en lujar de avanz-lr, le clnse trabajndorq 

ra- continundo su lucba clandestinmlente. Sobre las viscicitu 

des que se selialen, Mario de la Cueva nos ilustra cumdo 

ce: "Segdn las erdnicr.s de la épocq, el Proyecto Ce Conrtitu 

ción produjo una profunda decepción en la l'snwblen, purr nin_ 
gana de 117:s Frandes reformas sociales quee.6 debidamente 

rada: el Art. 27 remita la reforr,a arrrria a la ler,irinción 

ordinaria y la fracción X del Art. 73 se li-itaba a rutoril-r 

al Poder LeGisl-Itivo rara rerular la mn.terir del trabajn. "on 

el Art. Quinto, los redacto= del Proyecto arrearon un r1 -

rrafo el precepto correlativo ¿'e la vieja Jerrtitución, li7i_ 
tardo a un tao la obYlu7.toriedüd 	contr::t:, ce trPhic. 
el nes de dicie:nbre de 191G, loe inuttldor. rVerr-crly... y Y,:n. 
tán presentaron dos iniciativas de refor7.n rl 
lo, en las que propusieron alrtuna..1 norraf,  cocretas en fs,=vor 

de los trnbajadores. La comisión enns-rPerin re ,UctrT.i= so-

bre el Proyecto del Articulo Quinto incluyó en 11 el princi_- 
pio de la jornada m:‹.-fi^ 	ocY!o borns, prohibid el trl-yrijo - 
nocturno indurtriul de 11...:1 rzujeres y de lor,  niiíos y consi716 
el dercanro hebinmnrio" (15). En 1-1 ir:zo 71,ntjdo re r,roln-1 
cia el c-itecirtico univerr,itgrio 	 eu,L1,0  Jice: 
"lin grupo de consUtuycnter rekccion6 vio1rntmente contr:, P1 

tie3 proyecto. Entr: actitur2. revclnly4 

(15) D7 LA CIEV/ YAPIO. CT. clt. 	/7 
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vos factores reales de poder, carTesinor y obreroo, exirSnn 

nanodificaci6n al sitc-.1.a no sello polltico, ring tzfzubién ro 

cipl, eco:Id:Aleo y ht!-7tr. cultural, irru-npiemlo en el escrnvio 

polftico mexict,no. El impulso donin2nte, nuevo concepto 

derecho y de In justicia, nada tenle que ver con ln for-n 

Estado, conferzación de los poderes o el octbio de perp.on-r, 

sino dicho inpulso se refería a lor probleir:nr relrcionador - 

con 1^ economía, el concepto de propiedrd y el trabc4o, 

do el Proyecto 0.0 Conr:Atucidn fue lelf;o, Sor rerrerentnnt,r 

diputados reaceionpron el contra de dicho Proyecto nor 1.,  0 

bre:7.a dectrinnria y nin7una rroyecei&I en su conteniC:o. Lor - 

reoresentes cuyo ori,e-en provenía del Pueblo, rxteranos 

crrw-sings de 1E,  clase 	se opuricrol a 	5cra del r- 1 

do espectm:or; n1 principio de no intervencidn en 	Yié: L. 

n& ice: y zocivl, derivado Ce la escuelr,_ rcontír ic.,. liberl 

diferente e insensible nlis minerirt y 1: lps nocPsindes 

nrs" (16) 

Es de su.-- importa7xiR seídnlrz oue ln Contucd,...5n en 

vías le ver )r. prin-...ert, luz, rv.--Icl.arS- en ru seno 

cia3es que no r6lo reiv4 ndicm 
	

hu-2a1o, rin0 T'Y! 3o 

nifican. Al ples:aar ért,7, dentro de nusfAre C;.!rtr. 1;:nP-n-.1  

47nrantizaba el bienortlr: rocild y 	rluzeracitin 

rihnelq, nos dice az 1-:17 r!:_r:IntSf? 	our!: "Jt1 

que 113 rrrnntfg 	 rgeill t.:7.ni(:n re 

nos revelr, coto un>. 	jurfe:-1r i 	]ec,  el, 7:f7.11- or 

(19 ESTEELI.J. CA:¿1'07 	"A7-..Intr,r de Dr-mollo ,2e1 
jo", 	76. liriA7. 1973. ?.".ttzlco. 

1./ 

••• 

••• 
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tintivos de aubns difieren. Deterninndas clases sociales, colo 

cadas en una deplorable condición económica, exigieron del Es 

tado la adopción de ciertas medidas proteccionistas, de 

tos medios de tutela frente a la clase social poderosa. Por en 

de, al crearse dichas medidas por el EstEdo mediente conductos 

normativos, o sea, al establecerte las garantías sociales, que 

es como jurídicamente se denonina a estos medios tutelares, se 

formó una relación de derecho entre los grupo: sociales fnvore 

cidos o protel-idos y aquellos frente a loe que se implantó la 

tutela. En vista de esta circunstancia, los sujetos del vIncu 

lo jurídico en que se trsducen las frerantins rociniet, son, - 

por un lado, las clases sociales carentes del poder ecolió'ico 

o de los medios de producción y en senerel los rrupos coloc-

dos en situación precaria, y por otro, las cestss poroeder%s 

de la riqueza o situadas en bonacible posición económica". 

(17) 

De lo anterior, se infiere que el resultedo insediRto de 

nuestra revolución, fue un desorden reneralissdo en el pnls. -

De esta causa partid el Constituyente de Ouerétaro parn doter 

al pueblo mexicano de una nueva estructuración, es decir, Al 

movimiento aralido de 1910 provocó la calda del sistema dietrL-

torial, la destrucción total de cus bases y con fundamento en 

ésto, el lesislador de 1917 señaló lo= nuevos ei.lientos de 

nuestro México, los plasaló en un conjulto de r-)r:-le que contie 

nen la organización fundamental del EstedoMeY;.cano; errr nor 

(17) 11.17ZGOA IGUr",10. 	GRrreitfal, Indi -iir3urder" 	- 
6111. rdit. Forrda. 19B1. 
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mas jurídicas otorgaron un sistema político, social, cultural 

y económico novísimo. Lo cue destacó y dejd admirado al mundo 

entero, fue su contenido social que traspasaba las barreras 

antes infranqueables y otorgaba al pueblo —a la clase desnro_ 

tegidw. una serie de Derechos Públicos Sociales que 	o 

tro país se había atrevido a reconocer por medio de sus Cons 

tituciones; no cabe duda que el Con. reso de Querétaro tiene — 

el mérito de haber expedido la Primera Constitución Social —

del mundo. 



CAPITULO II 

"EL APARTADO "A" DEL ARTICULO 

123 CONSTITUCIONAL" 

A.- LA LEGISLACION LABORAL ANTES DE 1931 

Considero necesario decir r'quf lo que sconteci6 desTubr 
de la promulgr.ci6n de nuestra Carta Magna, vigente hasta hoy, 
con respecto e la materia de la presente tesis. 

El Derecho Laboral quedó inteerado al racimo de frutor - 
qme produjo un lrbol, al que le he :nos denominado "Árbol del - 
De/vIeho Social Mexicano". Sus productos ee forjaron a la 1u7 
de la lucha, del vivir del pueblo de México y del debate vr:14% 

roro que loe representanter ponulnres hicieron r.nte el Conrre 
co Cnnstituyente prurl,  consw"rer a la eduevei6n, n1 r, rpnetn 
gario y el Derecho Laboral, coto Gerentfne Sociples. Y, deci 
nos que el Derecho del Trabajo eonrtituyé uno de lor fneteres 
sociales de la revoluciorari le:colee-la del LeTirlador Corrtj 
tuyente, acede P1 romento en que su deciritin fue rinernr fn 
el contexto de nuestra Ley Suprema Nacional lor derechos -fri 
mos de loe que (lote rozar el trnbnjador, ertd reconocí cada ?a 
menifineta derrronorcionandad exintente, sien.pre, entre lor 
factores determinantee de ln economía nacional: el capitel y 

e] trabajo. Mas no re confor=d con ertablecer 11: ieualdnr! en_ 
tse dichos factores, rimó oue otorr6 e la ciare errimida 1or 
nedior iddneor pflra le obtención, orjrinrtrintente n norotrn7 

28 
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nos pertenecen, de los medios de producción, es decir, está el 

pueblo ante un derecho no individual, sino que colectivo, so -

ojal para ser precisos. 

El derecho proteccionista y reivindicatorio del trabaja - 

dor estaba a salvo, pues su insersión en la Constitución deter 

minaba su salvaguarda y respeto; mas, como se dijo, los dere - 

°hos eran mínimos y el Artículo 123, en su pre4mliulo lo mani_-

festaba así, determinaba que esas eran les basen, pero que les 

Legislaturas Locales podían establecer, de acuerdo a su re._ - 

gién, otros beneficios no consignados en la Ley Funda:entra; -

ésto se desprende del párrafo introductorio del mencionei5o pre 

capto, que decía: "El Congreso de la Unión y las legislaturas 

de los Estados deberán expedir leyes sobre el trabajo, fundn -

das en las necesidades de cada región, sin contravenir a las -

bases siguientes." (1R). La facultad que el Constituyente dele 

gd a los Congresos Locales, originó que poluleran en el terri_ 

torio nacional unn gama de disposiciones laborales -la =nyoria 

muy plausibles, como la Veracruzana- y con ello una diversidad 

de criterios en cuanto a la regulación de las relaciones labo_ 

rales. Aun cuando la idea del Constituyente era otorgar liber_ 

tad al leeislador local para que éste, como conocedor de los - 

problemas de su entidad, pudiese otorgar mayores prerroEativas 

a la clase trabajadora, no podía descartarse el problema que -

con posterioridad se observó. 

n4 rk/ 4.0 Za aliz,7:1=4 si Luaity. u la 7VaerallZaCijn ue1 Derecno 

Laboral, que es materia del presente inciso, considero necesa 

río dedicar alnanas líneas a 1Ps leyes expedidas por los Con_- 
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greses de las Entidades Federativas. Una de éstas, que aorta 

ca por su trascendencia y por ser la primera, quitá, en el —

continente americano, es la del Estado de Veracruz; sobre ln 

misma, Mario de la Cueva comenta: "El 14 de enero de 1918, el 

Estado de Veracruz expidió su Ley del Trabajo, que no solPmen 

te es la primera de la Repdblica, sino que, salvo disposiciq_ 

nes dispersas de alunas neciones del sur, es taMbién la pri_ 

cera de nuestro continente... La Ley del Trabajo de Veracrus 

produjo grandes beneficios: el reconocimiento pleno de la li_ 

bertad sindical y al derecho de huelga ayudó eficazmente al —

desarrollo del movimiento obrero, que es, desde entonces, uno 

de los más fuertes y asuerridos de la Repilblice. Y las disrq.  

siciones sobre el salario y en general, sobre in: condiciones 

de trabajo, aunadas a la politica de los prineros gobernrdo _— 

res, contribuyeron a la elevación de las formss de vida ¿!r., •~F 

los hombres". (19) 

Ya en lineas anteriores sei:elnros que los ConsTecos '.sor 

les, hacienio uso de la tncultad Constitucional °torrada, (ni 

tieron las leyes resmladoras de las rclacioner del trabnjo en 

sus respectivas Entidndes Federativas. El Distrito reders1 no 

derperdicid 1ra oportunidPd de lenislnr sobre el s-Irticulrar, —

por lo que no pedemos cr:itir schrdsr el Decreto de 1917, que 

&ItorminnbA 1-1 forma de interrsción de las Junt 

cién y Arbitraje; otro similar fue el de 1919, que estipulsb?. 

que el desennzo renanario debfn ser  oblirntorj..o; 7, lo que 

19) DF LA CUEVA MARIO. Op. cit., p4r. 50. 
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bresale de esta gama de disposiciones es la Ley Reglamentaria 

de la Libertad de Trabajo, expedida por el Congreso Federal - 

en el año de 1925, con aplicación para el Distrito Federal y 
los Territorios Federales. 

B. LA MUERA LEY FEDERAL REGLWENTARIA 

DEI, ARTICULO 123 WaSTITUCIOIAL 

La evolución es algo que se patentiza en fornn diarir. E 

volucidn que tiende necesariamente al mejoramiento de las con 

diciones existentes en el momento que antecede para que la - 
misma se dé. 

El Derecho del Trabajo di6 su primeros nacos al encon - 

trarse dentro del contexto de la Constitue- 6n virente. Sin Pm 
bargo, su evolucidn en ninnin nouento se hn visto detenidrl. - 

En cuanto el pueblo mericano tuvo las basen del DerPel.lo Lrtbo 

ral, leels16, y la marcha no re vi6 interrunrida, yn oue se -

trataba de superar lo anterior, el antecedente. De esta mane_ 

ra es cono el camino de nuestra materia se abre paso entre la 

maleza de intereses de los que detentan los medios de nrodue._ 
cid% se ve que ya no es suficiente otortlar nrerrogntivne 

nimas a los trabajadores, por reri6n, rino que en neePrario -

generalizarlas, toda vez que todos son troh--Ibirzlz.y..j.,i  ;:ecre er  
te particular Mario de lo Cuevp nos dice: "Pero no establm rn 

tisfechos los trabajadores y len..anente se fue formando un ru 
mor que resonó en los campos mineros y lar:troleros y en lfr g! 

brisas y en los talleres: fue noble y oportuna la solucién 
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ración se entiende tácitamente reservado a las autoridades loca 

les". (21) 

Por otra parte, es importante señalar que la reforua Cons_ 

titucional a que nos henos venido refiriendo, no cobró vigencia 

de inmediato, sino hasta dos años más tarde, cuando entró en vi 

gor la Primera Ley ReElamentrria del Artículo 123 Constitucio_.-

nal, dcta fue la que con acierto vino a solucionar 1P Fe5ern1i_ 

zacidn del Derecho del Trabajo y, lógicamente solucionó los pro 

blemas de su aplicación, lo que se desprende de la lectura de -

la exposición de r_otivos de la aludida ley: 

"Desde que se promulró la reforma al Artícu 

lo 73 de la Constitución General de la Eepúbli -

ca, se ha venido haciendo cada vez más inaplaza 

ble la expedición de la Ley Federal del Trabajo. 

Cierto es que 	relaciones entre obreros y re_ 

trones continúan robernnias por lc!s bases esta - 

blecidas en el propio Articulo 123, y Por un con 

junto de normas elaboradas por la costumbre en -

nuestros medios industriales, y por la jurienru 

dencia, tanto de la Sunremn Corte de Jurticin de 

la Nación, como de lns Juntas de Concilirición y 

Arbitraje. rern estos res-! as, un tanto inbreei-

saz y alrunar veces contrarlictori-ls, no pueden - 

(21) CAVA?,O FI. fi`: BAITP.nbTi. "nuev9 Ley Federal del T-r.brl 
jo, Temr.timen y Eirtl..;:ytti7m1R", p4 	¿4(. ErUt, 
México. 
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suplir indefinidamente a la ley. Es indispon 

sable que, tanto trabajadores como empresa — 
rios, conozcan de mmera inequívoca las nor 
mas que han de regir sus relaciones y esto so 
lamente puede alcanzarse por medio de la ley 
que depura y sistematiza las reglas formadas 
inconcientemente por las fuerzas sociales- que 
al lado del Estado trabajen en la elaboración 
del derecho." (22) 

No podemos negarle el lulIar que la Historia le brindé a —
la Primera Ley Rerlamentaria, pues llené una etapa del Derecho 
Laboral y bajo su amparo el capitel y el trabajo solucionaron 
sus controversias, pero concienter de le realidad social Ce —
nuestra Patria, a 39 arios de distancia en oue viera la luz ese. 

Ley, era preciso adaptarla y _:condicionarla a los proble2ne Ce 
la nueva generacién Detrén—o'zrero. 

C. — LA NUEVA LEY PEDEPAL DEL 

TRABAJO 

Consideramos prudente reiterrx don puntos que henos 
do sosteniendo en la presente tesis. Rl primero er nue el Dere 
cho del Trahjo surf i6 'por lr terrible expintnei6n r=r try,  erm 
objeto lor trbajnclorer Por mrte ie lar polerw-er, df,  los que 
poseen ion medios de profluceión y r,r/ lo mnnifierts Cl-tvgzos — 

(72) 7PUr.7A 117TT"A !LITY:Tn. "nur.vo D=frio del Trl-bnjon, 
pr. 169. E'3it. Porrlift. 1983. M47..ic3. 
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Flores, cuando dice: "La aparicidn del Derecho del Trabajo tuvo 

como antecedente indiscutible, el abuso del hombre por el hoz. - 

bre, el aprovechamiento ventajoso del fuerte sobre el débil, el 

desprecio inhumano del económicamente poderoso sobre el indigen 

te. Por ello se ha dicho, y a nuestro juicio con toda. renta., - 

que la historia del Derecho del Trabajo no es en ef misma otra 

cosa que la historia del hombre en la blsquedu de su preteres°, 
de su libertad y de su seguridad". (23). El sependo er que todo 

tiende a evolueioner, para mejorar las condicioner, en rete ea 

so, las condiciones de trabajo; aunamos e este criterio nue la 

evolución tiene que darte en el tiempo y el e:Tecle precinc, es 

decir, les circunstancias deben de preparar la praxis nececeria 

para que la evolución se orieine; de tal suerte que ren:emor 

sir con toda segurided que el lo: habitantes de nuestro reís - 

del siglo peredo se hubiesen regido por le Ley Federel del Tre;._ 
bajo de 1931, adce?_s de heherle considerado como net'erte, 

sen penoedo que los que detenteben el nocler eetaban locar. Er -

esta la causa por la que decimos oue el cembio EC tiene que dar 

en el noelento preciso y riel conste en les primer:1n 1/nens de la 

"exposici6n de motivos" de la Nueva Ley Fe3ern1 del Trebejo. 

A su vez, nuestra nueva Ley Federal -con 12 años de viren 

cia, pues es de 1970- ha tenido que irse tdertendo a las necesi 

dades de la vida nacional, er recir, ce le han hecho elodifice-
ciones y ~free:nen eue reelpuliu nuestra reelidad. No entd por de._ 

más decir que responde a las reclemacionee de un bello texto; - 

----737-CAVAZOS FLORES BALTA7,AR. Op. cit., pág. 129. 
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porque, pragmáticamente, no puede considerarse como otra cosa, 

toda vez que la corrupción de las Juntas de Conciliación y Con 

ciliación y Arbitraje no permiten su eficacia. 

Es bueno reconocer, sin embargo, las intenciones de nues 

tros legisladores -aun cuando los obreros por conducto de sus 

representantes populares han manifestado a la opinión pdblica 

que existen iniciativas en el seno del Congreso de la Unión -

que duermen el sueno de los justos- que han tratado de propor 

cionar al trabajador nuevos beneficios y decimos tratado, por 

que no obstante que la ley los establezca P favor del trabzja 

dor, nuestros admirados abogados patronales tratvn de encon_ 

trarles la otra cara. 

Dentro de los nuevos beneficios de que habllennmor, r:e en 

cuentra la todavía reciente "Reforma Procesal", que ya emninzn 

a surtir efectos en el ámbito de nuestra mnterie; pero por enn 

siderar que no es prudente entrar en detalles no trataremw,  - 

més ésto, ya que sólo se trata de un ejemplo de lo que el 

gislador ha realizado a favor de sur, representador. 



CAPITULO III 

"EL TRABAJO BOROCRATICO" 

El introducirse al estudio del trabajador al servicio -

del Estado es una tarea difícil, no sólo por considerar a a 

quél como lo que est  un trabajador, y a este dltiwo como pl._ - 

trén, sino porque la bibliocrnfla sobre este particul!ar er ce 

casa. Decepcionante es ver que la doctrina le tiene poco a-rec 

to a estas relaciones laborales, porque no se hl.n oeurnao los 

tratadistas de estar nteria, de la situación que enfrentnn -

los burócratas, que se: 4n datos conocidos por toda ln opinión 

pública, stuan un niero aproxinado de un millón relscientras 

mil persones. La mayorla de los autores col7ultsIdos parr lr e 

laboracién de la presente tesis, dedican poc-.:s lírrInc 	ertn 

person?s que son, dee.oués de todo, pnrte intc:77,,ate de la cla 

se trab-Ijitiora; PrS, 	nalPr-, de eje-,:n1n, Elqu^rio Gur.rrerq - 

al seEz.- r el conteni(;:o del 1-ti texto, ictuc?: 	ua C rStall 

sobre el TrIb;jo WIrocrIfitico". Ebro tres nor 	¿Qu', 

los burécr-.tas ron rrrer Rrpecinler? ;Yoroul no rn rrtuIPIn - 

sun relrIcioner laborales? 	n?ffiln (1-7.n, un 1:altor nnr 

dn reznolCer. 

u 	1.1. Ulft. •• : d e:t.:1'j 1 	L1' 

cPr, crrJrnror 	hr-,or -11:.17,111 c n-rte, yn qtm u-lo :e nuor* 

tron nrin5ritor 	rr el 	dr.7ortntr Tze t-,nto -- 

tanto 	perro n:>:- 	sr rirrn por f!1 :.1-!rtrio "A", como lrir 

que se -r.j!rtun nor el "E" del Artculo 123 Constitueionnl son 

37 
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d6nticas, es decir, son trabajadores. Unificando la palabra al 

hecho, iniciemos el estudio del trabajador al servicio del Es 

tado-patrdn. 

A.- SU REGLAMENTACION HASTA 1960 

La historia de las relaciones entre trabnjadOr-Estado ha 
sufrido pocos ajustes o modificaciones desde el ndvenimiento -

de nuestra Conctitucidn, hPste hoy. Que se ha transitado por - 

diversos ordenamientos jurídicos, también es cierto, pues de -

un reglamento a una ley reelamentnria existe un gran ermecio. 

Antes que le Ley FundPmental que nos rige nctunlnAnte vie 

ra la luz primera, lar relpciones entre burdcrath y Estado se 

regulaban por Ir legislacidn comln o por el Derecho Adzinistre 

tivo, así lo mralifiesta Prueba Urbintl, que dice: "Origin!%ri,:--

mente /as re:U-lel-once entre el Estaio y sus servidores se re_ - 

gien por el Derecho Adminirtrativo y especialmente mor lee le 

yes del servicio civil". (24). Con un sentido positivo y de - 

seando interpretar las palvbrns del Constituyente de Querétq -

ro, podemos decir que todne las r:nrnntras consignadas en el q_ 

rilinel Articulo 123, eran pare todos los trabajadores sin dis 

tincidn, puesto que csi ce denDrende del preámbulo del enuncia 

do ArtUulo, qua en lo conducente deeln: "...sin contrnvenir a 

las bares siguienter, 	rerjrlIn el treb,j9 de ler 0._- 

breros, jornaleros, empleados, domésticos y arternnor, v 

(24) TRUEBA URBIIA 1,LBERTO. "llueve Derecho del Trabnjow, 
pág. 175. Edil.. PorrlIa. 1981. México. 



39 

no manera general TODO CONTRATO DE TRABAJO..." (25) -este prin 

cipio sigue siendo sostenido por la parte introductoria del a 

portado "A" del mismo Artículo-, nosotros afirmamos que el le 

gislador, al decir "TODO CONTRATO DE TRABAJO", no restringid, 

sino que estableció que esas bases eran para TODOS, no estipu 

16 en ningdn momento limitación en cuanto a su aplicación. Es.  
tas palabras encuentran apoyo en las del eminente abocado True 

ba Urbina, cuando dice: "A partir de la promulgación de nues.- 
tra Constitución, el 5 de febrero de 1917, el Artículo 123 de 

la misma creó derechos en favor de los EMPLEADOS TANTO PRIVA_-

DOS*C=0 AL SERVICIO DEL ESTADO; teoría que fue recocida por - 

las leyes locales del trabajo". (26) 

En consecuencia, tenemor que las relaciones lnborP1e's 3o 
los servidores Ddl,licos se re-ían, después de la pro7u1;mción 

de la Conztitución, por el Artículo 123 o por las nors.. 	- 
expidieron los Cowzresos de las Entichdes Federadvnr. 

Un ejemplo sobre lo dlti.ao que ::untamos, puede ser el ci 

tar las leyes locales -algunas concedían y otras nernban dere.  
chos a los trabajndores al servicio del Estado-, 1111,:s eoul: 

Ley del Trabajo para el Estado de tguascallentes de 6 de 

marzo de 1928. En el Artículo 132 fieclara que los c-Irros, 

pleos y servicios que der~ 	13s TvGeres ciel Ert;.do y '!el 

(25) CAVARA DE 7,IPTTLDO:;. 	cit., rett. 654. 
(26) TRUEBA UE111A ALBERTO. "Nuevo D-Jrccho del Trabrjon, 

pág. 175. Edit. Porráll. 3981. Méxí.ce. 
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Municipio, constituyen formas especinles de trabajo; ertnblece 

las mismas jornadas y descansos para empleedoe particulares y 

públicos (Artículo 134), pero declara ilícitas las huelen: de 

empleados pdblicos (Artículo 138). 

Ley Reglamentaria del Articulo 123 y Párrafo Prireero del 

Artículo 4o. Constitucional del Este do de Chiapas de 5 de ner 

zo de 1927. Para los efectos de lar indemnizaciones por lucci_—

dcntes de trabajo y enfe2nedades profezioneles, considere cono 

patrones a los Poderes Federeles, del Estada y Municip-Iler, 

sus servicios como trabajadores (Articulo 102). 

Ley de Trebejo del Ectedo de Chihuahua de 5 de julio de -. 

1922. Hace participe de los beneficiar de la Ley a todo trebe 

jador que ejecute una labor material o intelectielll cone d- 74e1._ 
diente de cualquier rato del Poder Pdelico del Fsteio o dr 

Administraci6n Municipal, consider5ndoce a ?rtot coeo petrener 

(Artículo lo., inciso 1), y clarifica co-no .0 ;'tos de ert- . 	— 
Ley, en el Articulo 37, al empleedo perticular y el cr.:r1(.3 

pdblico y concierna derechos en favcr de ertor 11M:zar en el Ar 

tículo 42. Pero les niega el derecho de foreer nindicetor y el 

de huelga (Articulo 197). 

Ley del Deecanro Dwinicel del Erteo r Hile1::o de 23 de 

Ge 1925. uoncene un día de Uncen:7o, cuen -le eenoe ter ea 
da veis de trrbejo, en todo 'negocio urricele, 17- ertriel, ei.e 
ro, comercie)p  de trenrT,ortev, en estetleci:eientne y oficiner 
pdblican y pliveeee, etc. 
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Código del Trabajo de]. Estado de Puebla de 14 de noviem 

bre de 1921. Define como empleedos plblicos a los trabajado 

res de uno y otro sexo que prestan su concurso intelectual o 

material en las oficinas o dependencias del Gobierno (Artfeu 

lo 76), condenando en favor de aquéllos la jornada de ocho - 

horas, as/ como gratificacidn por competencia y vnceciones 

(Artículos 77 a 80). 

Ley del Esto de Tabrsco de 18 de octubre de 1926. Ex - 

ceptla como patrones a los Poderes Plblicos del Estado y los 

Munici7ios (Artículo 5o., fracción III). 

Ley del Trajo del Estado de Veracruz de 14 de enero de 

1918. Excluye de la Ley lor contratos que se refieren al trr: 

bajo de empleados y funcior'rios de lr adninictrneidn y Pode._ 

ros del Estado Uxtfculo 80., fracción I). 

C6dir.o del 7mbajo del Estado de Yuc7Vn de 16 de :1:joie:a 

bre de 1918. Excluye como rntronov n los Poderes Píblicor del. 

Estado y los Municirior (Lrtfoulo 40., fracción III). (27) 

ro cabe duda que los Coarrecos de loc Estados estebnn en 

te unn dndecisitnn, unor otorgando, otros ni dl,bfrt ni otor-  - 

ban; 	cnurn er, el ro rab4:.r -4  re17121:;ban las relaciona:,-  con 

forre c: una 1ei:Irlaci6n co-dn, edminirtrrAiva e por 1pr 

estrlar.cidas 7or lr Ley Fund-Jtrntel r!.ra 	tr~orer que 

(2") Crr. V.T-7;A 	T1,7:1 TO. "Iurwo Dr..rcO,o dfl 
bajo", r4".. 160. 	ForTn5r.. 19?"). r4xico. 
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desarrollaban su actividad en la industria privada. 

LLegranos al no:lento en que los leisdsladorer del Con?rero 

de la 'anión expiden la Ley Felern1 del Trabajo de 1931 yen - 

el Articulo 2o., excluyen a los burócratas de los beneficios 

que otorgaba la mis=a; así lo apunta Gahino Fretra cuino dice 

que "le. Ley Federal del Trrbzl.jo del Pno de 1931 excluyó de -

sus disposiciones P. los er...ple-..d.os y funcion-rios piSblicor 

declarsr que "Irs rElncionce entre el Estn-lo y sus perv5dores 

se re ;irán por las leyes del sirvicio civil eue se expierin"." 
(28) 

La rezón de ser de tal precepto es que se consie.erd ene 

los burdcrntas no zc.7.9.be..n de 3 ,..r prerrorntivnr oue nT,ra lor - 

trabajadores consir76 el Artteu.lo 123 de nuestra 

coca totalmente errólea, COMO 19-e jr:nOS 'sentado eÉ7 11.1,1-:1-s pite,  

rieres. 

Ahora bien, si los servidr>rer piblicor no teni-,n 

ses ler»les que rerulqrrn sur relaciones de trribqjo 	Lny - 

Federal de 1931 los lierprotPri6-, era necerario ex-reC:ir un or 

denrniento jurif!ico nue ]ris 	3'! 'e 	1-1 9 ;."" 

de 1934, la Ley del Sr-a-vicio 	 etrtb) re.."! el re,r 

vicio civil por un tie-npo ete-r-- ;indo. Tir "Ir.7 	cont.c 

ním: senornrir prr1-1 1r 7dninif5n 	nD7.17,rn-liPnto rlC lor rervIdo _— 
res del Goli-lerno, 	 re. 

(20 PRAIA Gf.P37:r. "Debrec"ro 	 Tlf:;-. 135. - 
Edit. Porrí7.. Y.IY.ico. 1978. 
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compensas, y estableciendo la garantía durante la vigencia del 

acuerdo de que ninslin funcionario o eennleado podría ser removi 

do sin justa causa debidnmente comprobada ante las Comisioner 

del Servicio Civil que el propio acuerdo estableció". (29) 

Bajo les anteriores circunstancias, se debe considerar 

que se estaba cayendo en un retroceso, ya que tonto la. Ley Pe_ 

deral del Trabajo como le del Servicio Civil, cayeron en el e 

rror de considerar la relecidn laboral del servidor publico - 

dentro de la teoría del empleo como perte del Derecho Adninie_ 

trativo; pero con la prceeulfeeción del Estatuto de los Trabaja 

dores al Servicio de los Poderes de le Unión, se le devolvió - 

al trabajador del sector público su calide-d de tal; as/ lo ron 

tiene Trueba Urbina al hacernos una reeerio sobre el pnrticu_ -

lar: 

"Equivocedamente se volvió e considerar le 

teoría del ennleo C9,.0 nqrte de] Derecho 11(3e_-

nistrativo; sin embergo, el Articulo 2o. de la 

mencionl- da Ley fue e.olificedo por el Ertetuto -

de los Trebajadorer al Servicio de los Podare:- 

de la Unión, emulendo el 27 de noviembre de - 

1938 por el Preeideete d€ la 	renerel 

D'enero C.Irdenan, y publicado el el Di ario or-1~-

civil de 5 de dieleebre del nireo efío. En efec- 

to, a iniciativa del Preri?-eete Cárdener, rl 41~ 

(29) FRAGA GABT%O. Ore. cit., 	135. 



Congreso de la Unión expidió el mencionado esta 
tuto para proterer los derechos de los trabaja 
dores al servicio del Estado, creándote en fa - 
vor de ellos preceptos Proteccionistas y tutela 
res, quedando el Estado Eutolimitsdo en los tér 
minos del referido Estatuto. Independientesente 
de las normas tutelares de los trábnjndores en 
las relaciones laborales entre el Ertsdo y sus 
servidores, se crenron en ftvor de éstos los de 

rechos de asociación profesional y huelga. El -

mencionado Estatuto compuesto de 115 Artículos 
y 12 transitorios, oucdd ertructurndo en lo:- 

térainos siguientes: 

"Titulo'Prissro, Disposiciones Genere es, 
en les que re define la relación jurídica de - 
trabajo y se clasifica a los trabajadores fede 
ralee en dos grupos, de base y de confianza; Ti 
tolo Segundo, Derechos y obligaciones de los . 
trabajadores; Título Tercero, De la Organiza 
ci6n Colectiva dé los Trabajadores al Servicio 
de los Poderes de la Uni6n; Título Cuarto, De -
los Riesgos Profesionales y de las Enfermedades 

Profesionales; Título Quinto, De las Prescrip 
ciones; Título Sexto, Del Tribunal de Arbitraje 
para los Trabajadores al Servicio del Estado; 
Título Séptimo, De las Sanciones por Infraceio 
nes a la Ley y por Desobediencia a les Resolu 

44 
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ciones del Tribunal de Arbitraje". (30) 

Fue corta la existencia del Eetetuto aue serinlamos, pues 

tres aHos después de su pronuleacik fue surtituido por otro 

que, a juicio de los estudiosos de la materia, sipui6 los . 

principios de su anteceror. Este fue promulendo el 4 de abril 

de 1941 durante el r&-dnen del Presidente,  Manuel Avila Cr:'— 

cho. Las principales normas de ente Estatuto ocuparon un 11i—

enr prepon¿lerante en el Articulo 123 de la Constituci6n. 

B.— GESTACION DEL APARTADO "B" DEL 

ARTICULO 123 

Bajo el rubro de "La luche de In buroerecie", reitere u 

na ves más Prueba Urbine oue el enplendo del Eeteo er un t,-:1 

bajndor y destaca el rotivo aue or4:in6 el enertndo WZIe 

Articulo 123 Censtitucionel, ceendo epunte: "El. orírin-1 Ard 

culo 123 de la Conetitucik de 1917, al referirse e lob rufe 

tos de Derecl-lo del Trebejo, denominados "melca caos" colleren 

did dentro de este concepto tanto a lor emplesdos 

res corto a los e7pleedos del Estado, incluyendo los de los 11.r. 

nicirior, rorque unos y otros non c-noleedoe rdblicos y coneti 

tuyen el rector burocrático que fore.a Darte de la clase obre 

ra. Ie lucha pol/tien de los burdcretar orifind que el mencio 

nado Letetuto Cerdenista se elevara en lo eFenciel a le ene._ 

(30) TPITEP.A IIRB:*;A ALBERTO. "nuevo Derecho del Tr-b-do", 
rAe. 175 y 176. Mit. Porráa. 19C1. Eéxico. 
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goda de norma escrita en la Constitución, por lo que nuestro 

Artículo 123, por reforma Constitucionnl de 21 de octubre de 
1960, publicada en el Diario Oficial de 5 de diciembre del Tia 
mo arlo, quedó integrado por das apartados". (31) 

Los datos cronológicos sobre el apartado en cuestión nos 

los de Euquerio Guerrero el expresar; "En 1960 e]. Presidente - 
LdpenEateos inició la re.fornla del Articulo 123 Constilucionll 
pare incluir dos apartados, el "A" cue se refiere r. 1-s 
clones obrero-patroneles y el "B" oue tbarc-,ba 1r relncioner 

entre los Poderes de la Unión, los Gobiernos del Dirtrito y de 

los Territorios Pederedes 3- rus TrabajeJorer". (32) 

No cabe duda oue le adición que so le hiciera al Artfealo 

123 Canstitucionel fue un-.: consecuencia de lo nehel-,do flor P1 
servirlo' público; anhelo nue en ocr.riones se veTn ebenonr;:e y 

lejano, pues ruchos trnteirtar de 	l'octrinn Mnlnietre.ti-r 
ta re ennehaben en sepuir conridernnda al emple-!,30 nl rervieo 
de los Poderes ¿e le Unión coro meteri.:,  de Derecho A'inirtrfl 
tivo, sin emberten, al erteblecerre lr callad de "treb-Tja':er 
ál servicio del Estado" por le .:.dición nue eurri,,re e] Tultici 
todo precepto Constitucionel, se estl ante un ele-7, ento inte_ 
grante de la clase trabnjedora y es oue el hecho de nue 1 rfr 

_ 
sona dé su fuerza de trabnio al Ento-nntrón, no Por era 

---1751FTRUEBA URBINA AL 3E3 	"Nuevo Derecho ¿el Trnbrjo" 
pág. 177. Edit. Porra». 	M4xico. 

(32) GUERRERO EUGUERTO. "Manuel de Derec-lo de3 Trnbrfe" 
P. 522. Edit. Forré.% 1981. México. 
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nifica que deje de ser considerado como lo que es: un trabaja 

dor, ya lo dice Euquerio Guerrero al apuntar que "estos servi 

dores, considerados desde su punto de vista, realizan un tra 

bajo, están sujetos a un horario y a diversas medidas disci...-
plinarias semejantes a las de los trabajadores en sus relneio 

nes con los patrones". (33) 

No estamos desvirtuando el servicio público, lnic=ente 

estamos defendiendo la tendencia a considerar al nerviror pd 

blico como un trabajador, él vende su fuerza de trabajo como 

todos los obreros, vive de su eondici6n de tmbajndor y que 

por el hecho de vender "lo suyo", "su trabajo", a un pntrtin -

especial, n1 Ertndo, no deberá de ser considersao coro un ru 
jeto extrnffo a la lef:ielecián labor-'1 y c:plicirle -cono Ir. e._ 
eencia de su pntr6n- unr ler.islaci6n especial. 

C.- LA LEY YI.:DERAL DE LC -1TABAJADOR73 

AL SERVICIO Dn ESTADO 

Con la adición que ne 1 hiciera al Artleulo 123 ̂ o'-,:-ti 
tucionnl, anarentemente quednIe resuelta 1 situncidn 	ner 
vidor público, toda vez que se estaba elevando n 

Constitucional el minimo de derechos a que es acreedor el trrl 
bajador que otorrP !tv filrr7rt de t-rhrtjo 	E:'An15o y errlo uri 
ser t''(; neeerrIrio 	ln 	FI que se rluae, surri6 1- 
Ley Federal dP los Trl-hr.jatiores al 5:ervicio del Ent-,do tren 
non mln t:i!rd0 -1963- y cobre Irtn er'ne anot7.r un conent-,--in 

(33) GUERRERO EUWER10-10r. cit., nP7. 521. 



47 

nifica que deje de ser considerado como lo que es: un trnbaja 

dor, ya lo dice Euquerio Guerrero al apuntar que "estor, servi 

dores, considerados donde su punto de vista, realizan un tra 

bajo, están sujetos a un horario y a diversas rrdidlts 

plinarias semejantes a las de los trabajadores en sus relneio 

nes con los patrones". (33) 

No estamos desvirtuando el servicio público, dnionmente 

estamos defendiendo la tendencia a considerar el servi<lor paf 

blico como un trabajador, él vende eu fuerza c'e trabajo coto 

todos los obreros, vive de su condición de trel-ejedor yi ezle 

por el hec},o de vender "lo suyo", "su trnbajo", n un patrón —

especial, al Ertedo, no deberá de ser considere4:o coe.o un ru._ 

jeto extreño e la leeinleción leberel y eplic-rlo —e= 1- 

sencla de su patrón— une leeisleción especial. 

C.— LA LEY FEDERAL D  107 ?RABAJAC,777; 

AL SERVICIO Dn. ESTADO 

Con la adición que se le hiciera al Art./rulo 123 r3oerti 

tucional, arerentelennte quedebe resuelta le situeción 	rer 

vidor público, toda vez que se esteba elevando le crtreeern 

Constitucional el minino de derechos a que er acreedor el tre 

bajador que otorrP rzu fner9,n dp  t.r-1-):kjo al Pe teso y cvlo un — 

rerultedo necererlo :(-! le edición e que re elude, eureié le — 

Ley Federal de loe Trebejaderer al ?ervicio 	Ertedo trer 

hos mfls tarde,  —1963— y eobre éste cebe anoter un comenUirin 

(33) GUERRERO EUDUERIO—Oe. cit., «efe. 521. 
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bastante elocuente: "En la lesinlación rocial de nuestro prIls, 
la ley de 28 de diciembre le hace honor al día de su expedí._ -
ojón erra pobres "inocente-", pues es una de lss peores leyes 
en ln materia°. (34) 

Tenemos dos puntos de inportnncin por precisar. El princ._ 
ro, es que existe una derproporcionalided entre el contenido i 
deológice del epnrtado "B" ¿lel Artículo 123 con relación s  ]n 
Ley Renamentarir de ese aprrtado Constituciongl, ya que df!ella 
Ley no refleja los principios -derechos- consagrr.dos por el k-
ticulo en cuestión y aun co indo hubiese un enculdrPriento 
apartado del citedo Articulo con ir respectiva rey Re:-1 -,:n ent
ria, distar/ a esto de ser unu realidad, pues la prIctiee ecti_ 
dienn des uestrn n todas luces que ni los principios Conrtitu 
cionales ni los contenidos en el Ertniuto, ron ;plic-Ibler ose 
nrlicen. En se?undo luz  ^r tenenor un PrDbler.n de miel/ene-1.: in 
sirnifi=te porque se este r. 	rnte 	riFuiente hiPóterir: - 
¿Que su.ze5erfa si los derechos del hurócratr: re rernrtexaa o - 
se len otorgara los mismos que la Ley Federal del Trqbr-jo reco 
noce a todos los prestadores de servicios rubor5inelor? - 

non que la rele—ncia del Problema rerle nocr., Porgle con l.. ~ 
bases de los Rc. 
mando y subord; 
se a una situac 
debe quedar ar ,  

tan potente en 

.nentos Interiores re ejerce un control de - 
6n tal, que serle casi imposible enfrcat-r 

de resolver; Porque, aquí er conde 
que el Poder Político Adnainietrrtivo C7 

rn Pntrir., que e su rombrn y cobre sur tr_ 

   

(34) TPUEB! ' 	ALYInTO. "Nuevo Derecho del Trabl.jo", 
pág. 190. Edit. Jorrdti. 1981. México. 
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jantes determinaciones se resuelven todo tipo de conflictos —

laborales, sean entre la iniciativa privada o dentro del seno 

del Poder Fliblico, pero en si todos son resueltos con-forle al 

interés del Control Político. Por lo Pnterior no es posible —

que se suscite un conflicto difícil de resolver, pues por di_ 

ffcil que sea, este se soluciona. 

Con la consabida observancia nos podr!,n demc.ndar y rleeir 

nos ¿Para (TI entonces irunlar la situncidn del trabaj5007 —

Bien, porque una cosa es lo que se controle y otra el de dir_ 

le más prerrozativas al enplendo plblico y por otra pvrte dar 

le al trabajador rey ido por el artado "A" lor brneficior: ro 

ojales a que tienen derecho sus rimilarer; en su'-s, darler 

unos y a otros irualcs 1^:rerrogatIvar, ésta es 1 porturn 1.:,1 —

justicia sociP1 manifestnda por ].1,_ conztante lncl- a de 

se trabajaéora y la equidd Ro un trt...to 	P tono 

trabajador. 
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CAPITULO IV 

"PANORAMA ACTUAL DEL DERECHO LABORAL" 

En los Ca itulos anteriores relliznmos un pequefio boraue 

jo histórico y anrovechamos ese es ocio parn dnr una pincele 

da de la postura que nos impulsé a desarrollar le presente te 

sis. Ahora, ese es nuestro prop6sito, annlizeremos lns bnres 

que nos inducen a considerar como certera y poeible nuestra 

dea. Esperamos lceerer ese objetivo en los incisoe el /mientes, 

ya que el panoreuza que din n din se vive en la aplicnci6n cae 

las leyes labor-eles -en las Junte de Conciliación, 

ci6n y Arbitraje y el Tribuiel de la Burecracie- nos Prepeeee 

e tolion loe que dereebuln-nos en pos ce 3e aplicecidn Ce le jue 

ticin- rocial pare. nuestros nntrocinedos, ce-use suficiente reL.  

ra nsentrr nuestro pnrtieuler nunto fiP virte, nue nace de le 

confirurnci6n C-In un anIllisir rerecro raro euficiente rere r-rt.14 

blecer un preve cate, que esnernmos eleeln die re hete 

d d. 

A.- ANÁLISIS DE LOS APARTADO? DEIS ARTICULO 

123 EN CUANTO A FU? VENTAJAS 

Y DESVENTAJAr 

Nuestro tee.e de terir rivrTice, del dereo rle ver lnr coser 

a trevOls de un erietal trenenerente, de un reeeneliento eln_-

cuente que brotó dP ln lectura intereennte, pero dificil, tlel 

filósofo mexic.no de ler ciencier 	Prfrel Preci-i3e, 
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que sostiene la teoría que nos da una de las bnser de nuestre 

tesis y que es la siguiente: "Bien estl que pera la formule - 

ción y aplicación_ del Derecho se tomen en cuenta hechos o da 

tos de la experiencia sensible, Psf como lee leyes de le netu 

raleza física que los rigen, puesto aue la conducta humera 

tiene manifestaciones en el orden fenoeténico". El mismo nu -

ton-, en una nota a pie de vIgina, cita a Franceeco Carnelutti 

apoyando su particular punto de vista y concidernndo que el - 

miemo es importante, lo transcribimos: "Lo cierto es que no -

sólo a las leyes ltluices, poicolópicas, bioWicar, fleicer, 

económicas y, sobre todo, a las Cotices obedecen lo: fenómenee 

del Derecho. Y aun cuando todas los re.71ns eenn escrursulore...-

mente respetadas, la obra del legislador no vale nf.de ei no -

responde a la justicia". (35) 

Ahora tenemos una bese que debe ser enelite¿'P. En le l'or 

mulpeión del Derecho -el proceso leeirlativo- el lerdsleor -

tendré presente, como une necesidad ielperiosa, todo enuelle -

que lo ubique en la realided, es decir, le experiencia vivida 

no sólo por ellos sino también por los nabitunten del pele, 

después de todo, el let;islerior representa u un rrupo, SU VO7 

cc la de miles de ciudadanos. A la experiencie ce le acrere u 
na partícula importante: "SENSIBLE" y ésta viene a oilnificer 

una expreeión que se resume en una palabra: ralDeble, o sea, 

que se ve, se tiente, se materieliza a loe OjOF de todos. 1:e_ 

cesario est  considerar también loe Principios de la esencia - 

(35) PPECIAM HEFIANDEZ RAvARL. "Irecione5- 	pnoroff 
del Derecho", pée:. 29 y 30. Edit. Jus. 1979. Vézieo. 
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del ser humano, cuando so tiene ante loa ojo r, meturdricrcarnte 

hablando, del legislnaor aquello que va a con7,tituir una Ley, 

esta será reruladora del comportl:niento huninno y cnno con 	- 

cierto dice nuestro autor consultvcio: "L' conductn Irr,rna ti c 

nr menifestrciones en el °raerá fenomenico", q.ze en c.rrr pnla 

bra&, seria la rerulneidn de le vida dirrin 	he=bre ror los 

rrincipios que riren el devenir de In naturr-1,=. Precin¿:o Her 

r/mden rfir= que el mir:r.o criterio debe 1- nr ^,,nside, 	en la  

"p_7Iicpcien de 1'3 ley". AFT, con el 711:c 	CrIrnelutti -urn - 

de len ell.ricos del Derecho- coneidernm 	lq teorn eTrurr 

ta y desarrolln es brGtante cierta. 

	

El nrch3erg se conc-retira 	11.1"1.e 

al establecer le ::¡?ye tica imnre.,,eindible: 3.7.; Derec:lo 

vi,7.ente en/J.xico, hR conridero retos cjr.r.  rl,ctorc-r? 1L 	- 

prerunta Fe circunscribe cl Port-eonstituyrnt-, 39 	- 

er 	catrico y drfinit:Ivo; t.u.:rtrn r1-75- :o -fund..-- nt.. 

ln 	 Corrt5t1 yente 	 cnnDcP -':nv :r 1c7 

q 3r -}sor 	-,our4-,ron 	pue'zlo 	t'rfc5 - 

ru txrcrinncie- rewibln, 11.1.r.,1U '^ 	rcn1-1dfl^: y 

Ges't'o -oPle qué! clreurirt-,nciar try:16,,F 	volvien 

sentó 	qw,  en .ror:rn ineludjblc 

tr-ntr.''.)rer 	Yor mior de croluccidn 	 ru 

1111 1.!= exr1r.ct -lcidn 	r:11- re-:nj-,nter -en ei 

vn A l  sertener2or que 17 n7:7-101;,.ci.ín co7111w1- 	w.-A:w.r. I n,r 

tirnno 	 el hi71-re wac 1. vivc 

op-erisln- y, ng eu.n 	 - r 

en nfl,r1ln 	 Ir 	rr. 1 
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recultIr TODO CO PATO DE TRABAJO, cora cine por nitylin motivo -

puede considernrce como linlitntiva, o sea, que su nplicaci3n -

se restrinrirrc, n un dete.rringdo tiro de trabajndor. Los cl-

dore.3 de nuostrn J.ey Fund-n(11t?l consideraron In esencia. del - 

honbre, tuvieron presentes lr.s- leyes Que rigen IR eYifltencin -

del ser humano y esto se de prende de los princinios 

catorios y dir;nificadores del prestador de la fuerza de trab,.. 

jo; porque los rodios de producción oririnariamente "son dr to 

dos y de nadie n ln ve7" 	que se enevf-ntrrn en la nirtur-de 

za, 	sin llevar un titulo alt7 indioue "ro y propiedrd 	la 

verdad es que nuostrn rerverridnd re hn 7ry-lifestndo en trl ~no> 

do que anrovecitio la irnomjn5a de nuestros consénernel  rp _ 

ller;a a una nonorolización 1---erntrdr y aun cunndn eso en otr co 

sa, es preciro refleTionnr rLotre lo siguiente ¿Cual .fue 

zón pór la que el lep.irlrdor de la Arn-Iblea Constituyente Tiro_ 

hibiera en forrT.'_ tajante los tIonopolior, se7dn rezan los prin 

cipios econ6--deos consisnados en el Articulo 28 de nuestra Ley 

Suprema? DeciFw.os que otro de los propósitos del Constituyente 

fue el de dignificar la vida del trabajador y lo sostenemos ea 

tegóricameate, toda vez que antes de y aun después de la prime 

ra revolución social del presente siglo, los trabajadores mexi 

canos -campecinor, obreros, etc.- no eran otra cosa que anima 

les irracionales, consideración que tenia muy prevente el carvi 

talirta y valga una afirmación bastante seria: hoy dia, se den 

canon... De esta suerte tenemos que la pretensión del Constitu 

yente era borrar era condición, muestra palpable es que lo tos 

tuvo en el te7An ^probado. De toda esta exposición obtenemos -

un brevíninlo resumen: el Constituye te de Querétaro dejé a las 
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nuevas generaciones su ideolorin y los "cimientos" que reula 

ron las relaciones de trabajo, lo que lo eu56 fue prinordiel-

mente el principio de la realidnd vivida y les derechos nrturn 

les que la propia esencia del hombre reclrne. 

Selelemos en la respuesta de la primer interrogante del - 

proeente inciso, que el Post-Constituyente no ha observe¿io lo 

básico de la teoría 11.1.1C hemos venido anelizendo y adeetando a 

las eircunetencine deecriter, por une re:e5n que se tiene  e. le 

vista: no obstnnte que las bases del Derecho Tinboral re plaer.^ 

ron en la Conctitución de 1917, loe legisla:: eres que h,n teni-

do la oportunidnd de hecer lo propio, han querido encontrar u 

na causa que discrepe de la original, pues en diverses orlortu 

nidedes uenifestaron -adn lo hacen- que esos derechos pertene_ 

dan al trabajador al servicio de la iniciativa privada y no a 

los trabejedores del sector pdblico, ya que éstos, nor tener - 

un patrón especial son objeto de otra reglareentaci6n, cosa to 

talmente contraria -reiteremos una vez más- e la original ideo 

logia del. Articulo 123 Constitucional. Lee oportunideCes a que 

nos referimos en linees arribe, son las que apuntemos en el Ca 

pitulo anterior. Es prudente hacer una acleraci6n que excluye 

del anterior juicio a algunos Conrresos Locales, pues unos in 

terpreteron n conciencia el criterio del Constituyente, otros 

lo pasaron en forma inadvertida y otro más excluyeron P loe -

servidores pdblicos en forra defi-titive, de le leislacidn re 

gionel. Todo tuvo su inicio en e]. Articulo 2o. de la Ley Fede 

ral de]. Trebejo de 1931, 	en otra ocasión apuntemos. Resta 

ahora no hemns dmio 	fun¿la,enteidn aeent:.ble a lo nue roi, 
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indujo a elaborar la presente exposieidn, mas, consideramos — 

que era oportuno decir todo lo 'Interior pr,ra determinar el —

porqué los representantes oue han inte;-rryl.o el Conrreso de In 

Unidn, después de 1917, no est4n en el presupuesto de la y — 

varias veces citada teoría y 1a causa es la Fifluiente: se des 

virtud la calidad del ser hullano al conri¿!erar que la fuerzi 

de trabajo del serv5  dor pliblico no era objeto de una regí en 

tacidn laboral que derivara del Articulo 123, con esto se er_ 

teban apnrtzuldo de la realidd y de la rl,encia del "presta.'or 

de servicios". 1-1 vida —nuestra existencie— nos dclulestra 

todo ho.T:bre es un ser bruno y Dor lo tito sujeto a las le —

yes de la naturaleza y no por c'edienrse n una actividad Cote-y 

minada el misno pierde tal c-lidqd, ni aun  porque suF 

cios —trabajo— scan utili7ador por un patrdn llana45o EEtno. 

Antes que todo, el servidor Oblico es un ser humano y un trn 

bajador, y no tiene porqué ser causa de limitacidn o restric 

ciones. Reivindicar, tutelar, dignificar, son términos y me —

dios destinados a cuanto trabajador exista, no puede conside_ 

rarse a unos trabajadores con respecto a otros similares, al 

margen de una disposición jurídica diferente. 

1.— »e las ventajas y desventajas. 

Habiendo abordado, en lineas arriba, uno de los fundasen 

tos de nuestra propuesta, es oportuno realizar ahora una cose  

paracidn somera entre los apartados que integran el Articulo 

123 Constitucional. Apartados que conforman las bases de nuez 

tro Derecho Laboral y aun cuando ambos conceaen, reeanucen u 

otorgan derechos sociales, c3r1,:os de ent7b1P= el "porque" 
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de tal división y es en ese momento cuando surgen las (Meren 

eins entre unos y otros trabejndores. Y con el denodado promd 

sito npuntar:os que ambos apart,dos conceden, reconocen u otor 

gan derechos rocines, porque a estos obedece l-. citad c divi_ 

Sión. Con estos argumentos surge ln necesidad de discernir - 

lns diferencias entre ambos apartador, pero antes de tocrir s 

fondo ese tópico, es necesario selialnr que el apnrtado "A" no 

le pide nada A su similar y aplicr.ndo los nismos tlrminor en 

contrario sensu, es de sefialarre que el "Be' solicite su des,  

parición, o lo que es lo mismo, la unificrcidn o subrwirre - 

su paralelo, aun cuando el apartado que rice a la burocrecia 

tiene dos puntos que deber4n de otorr-rre en irual 	- 
al resto de ln cirro traly,ljniora. 

Los epart1-1Cor nue confor:Inn el A:«t-reule 323 ¿;1? nur:1: , - 
Carta Vagna constituyen, coso dice Trueb.:! 	el 

ter del Derecho LaborálYexicano. A zrir-era vista, ter 

tienen un fin especifico: recular las relaciones de trabajo 

según la naturaleza del patrón, lo que nos induce a nrnrar 

que en México existen dos tipos de patrones que son la inicia 

tiva privada, y el Estado. Naturalmente que esta hipdteris la 

aprovechamos como una oportunidad :á.s para reiterar nuestra i 

dea consistente en considerar como patrón a todo el que em 

plea o utiliza los servicios de un ser humano, sobre el nnrti 

rular habremos de ocupnrnos más adelante (infra). 

Concretizando el estudio de las ventajas y las desventa 

jas de los apartados del Articulo 123 Constitucional, que pos 
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tura nuestra no lo es, sino que lo denouinamos arf por llamar 

le de alcuna manera y en la primera oportunidad daremos nues...7  

tro punto de vista; es pertinente, en todo caso, citar e Brenn 

Torres, quien en elocuente discurso ante le H. Cámara de Dipu 

tedos, puso en relieve las ventajas y desventajas de ambos n 

partados, en el moreento en que se sometid a debate el mpertei]o 

"B", he equl sus palabras: "...Podrirnos preruntnraos por eué 

razón, en el Articulo 123, sreeln la iniciativa mresidencinl, 

hay dos incisos y no solamente uno que abarque en forma rlobel 

les garantías de todo trabajador. La contectnci6n es evidente: 

hay tales diferencias básicas entre quienes presten rervirtor 

a la iniciativa: privnda y Quien labora prrR el Poder Pdblieo, 

que no es posible conridernrlos dentro de un rolo concept(); 

las diferenciPs rerultan de lor mismos hechos. El rehor 

dor TerlIn Meta merceba al unen diferencinr; voy a el-eregee rn 

elles: el Ertndo er distinto rr-.1 pertionler y 	lr 

privgda: el perticuler reelee a otra ,,::r: nqe n,Irn 

tirfacción pereonel y la enprese con Anne de lucro, utilezen_ 

do zu trabajo dentro del proceso de nro¿ucción. El Estetlo es 

distinto: el Ertno representa los ve-ls altos intereees de le 

colectividad. Imarelnémonos un pueblo orfrenizPáo v dotedo (le eo 

beranfa 'sentado en un territorio rleterminado. Eso es el 	 t r. 

do. ¿Cueler ion los intereses del Estado? LR defenrr de le vi 

da colectiva, reentener el territorio frente a los peiir:TOs del 

exterior, conrerver el orden político jurídico en el interior 

y satirfacer les neceeidadee socielee. Así, puco, lor intere — 

ses de la colectividad y lor del Estado re identificen. Lemen..  

tsble rerA que una empresa particular deeaplreeca, sea motivo 
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de quiebra o de liquidación; pero el Estndo no puede dern1)nre 

cer sin afectar a toda la colectividad, que caerla en el w:os 

o la annrqu/a. El Ertado tiene neeeridnd ae dividir rur 

pies funciones en érvanos ñiverros; R coda uno de ellns lel n 

tribuye una esfera de cometencin y a la orrImi7aci6n rocifl 

importa que cada uno de esos 6rranos cumpla su mirién: -nr 

so debe precaverse el Estado frente a cuPloner eeeel:.. • nn que 

pudiera ponerlo en crisis. Esto se trlduce, frente a sur si7r 

vidores, en un criterio distinto de relneicin y en un derecho 

distinto para ortos 61timor. El Derecho del Tr-bajo, trnt.Inc'lo 
se de pnrticularel,, ?ira elree,:.or de un concepto b? rico; 

cJ 

contrato de trabnjo. Este concento esencial no existe trls /n. 
duse de los servidores del Ertndo. En el contrnto opere 

bre voluntad de ls.s pnrter ps.rn fijar lns conUciones estn1,1^ 
tiendo la nateria de la nrest.:cidn del servicio, 	hornr r".r1 
jornada, los di,.:;: de des-cPnro, lnr vnePcioner t  ln rrruner-._ - 
ci6n, etc., y quiener; lo celel,rr- drcutnr ontr., 	• 

par a un rveniniento. no rwoc.-- -7r con 4) Ert10 

blaree de la existencia del contrato entre 	FrtrCo y 	tra 
bajador. Como cada uno (le 105. 61-rrr.o,- 	Por- cr. 	P5blief? :ot11! 

de acver(o con 1Pr norr::nc fiz'-lrnr en 1'. lry, no le 	6-17e - 

el funcion-rio romner el 7nrco Que lqr D.7er ertnblvc4:n, r-:nn 
exclurivr=ente ro-set r.rrc a ert,,  nr-v'rtó 	Curn¿In r"'71tr 
una personh al rervicio '",e1 Ert-,'n, el Peto rf, re¿h,lef. n 11 re 

••••• 

loceién de ln nerson.. que delerf: liennr lo:' renuiritor 

don nor 1,  norma; no hrlbrl direuri,Sn ni liLrf,  "1j-eit5n 	I 
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to. Cora similar ocurre trntIndose del matrimonio: cuendo los 

pretendientes llenen los requisitos exigidos por la ley y el - 

funcionnrio correspondiente hace ln declerecidn relntive, cuto 

máticamente toles persones queden regidas por el estatuto me-

trimonial fijrdo por ln ley, sin que sea doble que se trete de 

estilbleccr condiciones distintas; en la misma forma, cono ya - 

dije, se encuentra el empleado pdblico. Por la diferencie oue 

existe entre e]. Estndo y la Empresa y por lo distinto que ron 

las relaciones entre el trabajador de le Empresa y el trebeje! 
dor del Estado, los derechos de uno y otros deben correreoef:er 

a diferente rdrieen. Erto no quiere decir oue e los servidores 

del Ectado se lee otorguen sólo der3chos dieeinuidoe; no. Sin;_ 

plemente son distintos. Por ejennlo, a los servir3orer. 	del Este 
do no puede otorEárseles el derec!o de huele-e pnrn obtener 

yores enoluelentoe; en derecho leborrl, el trebejleher puPen 

coeccionar al 

los intereses 

lee cenencias 

p-Itrón etPdiente le heiele-a pera ene se nivel re 
de los .-El!ctores 	erre."uceik. Sunonerueor relr 

de una emnresn enn ercesiver; er erincieloleeel 

que el trabajador tiene arrecho e eleteeler une ne-ticipeci- on 

ler utilidades; a falte de rerle:. entoci(5n e lo freecirin 71 

del Articulo 123 Conetitucionel, nuerte.e eortu!_bre jurfece 1^,p 

creado une mecdnice mediante la cul?1, urendo de lp huelre, el 
trabajedor obtiene eunento a sur relarios en forre reletiv- 
las ganancias de le, emnreee, h'. ce 	ert el Prelili'hrio eete.e. 

ambos factores del vroceso eiror7uetivo; ne n eete ',ere,c!'n -e 

puede otorrerre el tretejedor al servicio de3 r. meo, rgriu,  - 
si el Estde obtiene mayorer res:-wleoioner no P7 nene nezlorer 

sus servidorer, vino pera retener con el icoreficecia lor rPr 
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vicio pdblicon. A entribio ac ello, rep:dn 3n iiativri 

da a nuestra conoiderscida, hm un.,  pr.-,rror:It5vn en fnver (lo - 

los trrIbrjat'ores al rorvicio flel rxt-jlo: no rion 

rus ctmolumento- durante ln 	rre.--u-,sto (9 n 

rerppctivo. Los ralarifys 	lo tr-l-ljadorérir lfts 	- 

privr,dar sf rue¿ien ser ar-idnuido 	rriti ir v 	dr1 rer 

pcctivo contrato colectivo de trb-f'D. En r7cc, riut 

yes otorgan al patri:5n la facultt:d (7.2 1-roover erinrlicto 

den econdnico en el cul-1 lor TribuLu.1,.r muere -1 rrolver r-r, - 

con vistansitu?ci&I ocon&iell 	Ilstr  

yr, lFs hornFl fe jorw.(ln D lns 	L' 	t:• 	 ' 7  

rervicio del Estgdo nu 	;t1 	ElFr- 

le iniciativr: rfue cornentos SP }vIn 	(..erecor 

ci le. en fnvor de los fu-i3iltrer Cr-1 trPb-InI' 1. r1-71 e.". 

del Estado, qur no existen en el 	lns 

trl,bajedorer, rues aunqw se ha visto en aleunos caros ry.r 

dicr,tos Dodercros hen obtenido beneficios siril-res, este bri - 

tenido características de verdadera conquirta sindical, sobre._ 

pasando en mucho el límite de los derechos pura.z.ente 

LarEo sería que fudramos expresPndo similitudes y diferen_ 

ci;-!s..." (36) 

La pregunta que se hace necesaria, respecto a la diserta 

ci6n transcrita, surge de inmediato ¿Tienen razón los citados 

arrumenton? Nr,turalmente que no y en el punto siguiente 

mos de aclarar, sostener nuestro criterio y rebatir tales fun 

(36) CATARA DE DIPUTADOS. Op. cit., p4e. 703 y se. 
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dnmentoc. 

2.- Nuestra P-rticulir Opinión. 

TriLln.remos de ver en este espreio, lrs ventqj-s y desvert_ 
tajqs (re contienen los apartados del Artículo 123 Constitncio 
nal, ireleDenclientr-rente de que coneliarx:top con unn 
particular, pero que generelizt-a-á los Inspector e-tldil-dos. 

Iniciemoc, T,ues, con loo trrly-_•.jnores F,1 servicio del Es 
urdo. Atendiendo 5,  le Inicirtivn Presidencirl que oririnnrrl '- 

._ 

Quinto Reforr:m Constitucion1,1 del Artículo 123, non encontrr__ 
tos conn-ae los !ÍcuIsiDERATmon" 	dicten irvici-tvn ron • 

mo tenor de lrIP 	ereuno el C. DiputPflo Brr:nr. l'orn"5, ; -or 
tanto, nos circur.ccribinon a las prIla'nrar 3e nrte i 	R r-:•7 
remos, priT.erlt.-r.entr, doEvirtunr los conceptos contc:n'c'.nr 
citndo discun-o, 1-.9 n 1.re en {1 	jrft 	nr,  P1 inte 	7r-t-t-7  
E:otre el Jel 	 t". 	 Z: 
prczent,..1-¿te de 1. 	 nue 

lp.irte 	 c,;- 

cano. Wolqu4rono7 en 1:- rel,ric:::(1: 	onntr.,t,n 
Ir,borrAez dr;1 trr-bl:jndor f?. 'enrielo 	Er,t- 	Prtr 

dltimo vert, zu 	 iG -. y, l4ricn:.:ente, 
dados re verl.n inooncluzar, erP er 	ver:.-5 viví r3 

El Derecr.o i_nbur;:1, tor".o: 	; utore.s lo 	er 
dicatcrio, prot-tc^íznlrtn y -nnrr,tror 	furni:Icr,frr 
dol trr:bz:jador. 	 cierto, rero f:lrn 
rlo se t7e.t-, Oc at3 loza. Pa_ 	do1 Ertlio. A Irtgr 

-.!r. 
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las palnbrrr de Truebn Urbina y Prueba Berrera, que dicen: 

excercioner n1 rrincinio de 

justicia soci-1 que el precepto orirtinl con_- 

signnbn en FAVOR DE TOPOS LOS TRAPAJADORES de 

rerticipar en lr utilid.-:des de Inr r.irrernr. 

En cuz!nto a les instituciones de beneficiencin 

privada, el Instituto Mexionno del SerAtro So-

cinl y otrr4.8 que ri bien es cierto RO TIE1EN - 

FUWIONES DE LUCRO O DE PRODUCOION n0707ICA, 

mls cierto es que EXPLOTAN EL TPAPAJO HITZAM y 

suc trabajadores sirven en renlidd unr- 

como cu,,lnuSerR ntrs; no hnv diferencil,  

en el trabnjn de una enfer-..er Ce un c.nntorie 

perticulnr y ln del Sef-uro 	coro 

rerult-n re?ej,ntr- 3nr '.ctivje,r (715  -; 

nr- - ecrn6s-rn'. 	una inztit'Jc54-: -"r .rirtrn 

ci': privrlds y lp de nn r:erpr,cho r.n nbo,r-r,do. 
Rol-re-oto n. 1- frnceddn VI que fllerlt•,  n 

	
F. 

•••• 

crctarlk del T-rnbajo y Frevirihn rocinl n-,rn 

e-leeptur-r r deterninnirr ez.nrerT- de l 

ción de rerrrtir 	pn r^^tn Cel rgr.t,) 

del cnnitli, er notorj.,-rite incontitncion-1, 

royqur 	e:-cencioncr 	rrrirrn e  ir 
ciro b) de 1-1 fr--ceil!án IÑ, 	"A", F.: ^1 

Artículo 171 Cwilt:t1.3171, r 	•• <Ve 

1Ji r '. y 	3.F 7,:, 	1Ps 	(.3(5  ln 
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presa y no en el espital dr lnr rir!nns..." (37) 

Nótese la intencionnlidnd conaue hemos transcrito el rf-

rrolo anterior, puesto que chi re exrrerin lo que en otra 

sidn rostenlos (supra) en cunnto a que el Articulo 1.23 er 

nuestra Ley Supro-rta Nacional, re fo-j6 p.:Irn TODO CONTRATO DE - 

TRABAJO y, por extensi6n, r TODO TRABAJADOR PROTEGIA. AsT tl=nr 

nos que cuando re ftvidi6 el precit.do Articulo Constitueo - 

nel, se restrincid al bu-rdergtn en rus derechos lr.bornler y r. e. 

tos fueron, nrdn 71 ?1s, los de iReivindicacidn! cnnl.ignrdol:p  re_ 

rdn Trueba Urbana, en ls Carta Msr:nn, de la sifyinnte 

"...VI. Dnrs ,2o e:1 los trnbrajadorcr 

ticip^r en 1.%Q utilid5re Ir lar wrIrrr o pr_ 

tronor... XVI. Derecho de 	p'r- 

colirrse en defrnen de sus ínterf,rf,r, for'1,ndo 

Peocirciwer prolm;:nnfler., rte. 

...XVII. Dereer.o dr, hu:?1r:1 -7-rot'e.,ion;:i r  r,  vol': 

XVIII. Hue-1--s 	Lr, trilo 

FT,  de er..tt,:s 	reivindicptcri.:s de los de 

rtchor 	rroletmriP^o cenrtit9yen trer rrinri 

Tlior ir.-/timor úr ln luchn ..n 	eJ,.ro ts-r-Y,r,ja 

dorn, que hnstn hoy no ha?¡ lo,-rf-do su ‹jrrlidd 

y menor su futuro histórico: L;. nCIALI7ACION -

DEL CAPITAL". (38) 

(37) TRUEBA URRInA y TRUESA BARREPA. O. cit., 
pnr. 77 y 78. 

(38) TRUEBA URBI'7A ALBERTO. "nuevo Derr.cho Orl 
Trnbajon, pgg. 215. Edit. Porrda. 1981. Yrszjeo. 
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Ya re tienen antecedentes prácticos en cuanto a participa 

cidn o repartición entre una parte del p-renio burocrático, nor 

referimos a los trabajadores de la Dirección Genere] de Plau-

nas, quienes por mandato del Código Adumero percibefl cede 

seis meces por concepto de participe cidra, una cantidad a la -

que podrfe denomin.irre mutilidedee". (39). Esto es un inicio - 

que ha demostrado Laanden resultados tanto para el trabe:.jeCor 

como pare el patrón, en este craso la citada Dirección, puerto 

que el prestador de servicios pone milis emperio en resolver lo= 

expedientes y el Estado rece-ad:. una mayor c,eltidld de dividen_ 

dos, ya quc de no rer asf, la accidn fiel caducr_ría en el - 

término lezal dc cinco alio • espe=or 1.7 rrento erte Yeerfl 

cio se extienda a otras dependenciee. Frrte equí, sólo nor he 

mos referido a uno de la trile,7fa de loe preceptor reivinic.,_ 

torios, pero no abordaremos loe otros ruer sólo dios un e  ir

plo, con la consir,uj.ente conrigw: de que lee lur6eretes, 

ce de luchem sindiee]er o pGr 	ifietcr'-1 

obtener, nuevamente, los derceor en elenituí:, par r! conrer 

la Enr::TucLcIo: nivel de sus rimil:Ter. 	nue Lacer 

cer.ió cn que no a toco los tr:cejl..dorer e] ser-;leio Gel 

do habría que otori-_,rles los derechos a que 	1r,  

nación re reetrini-iría al perronal Milit. riz7:de y todo :.c.vel -

que actu,imente reLLla la fre.cción XII del 11.1-..rtrtdo "B" del Ar 

ticulo la 	D eenrorre a le orir:Inel frr,cción -

XVIII del .dszo. 

(39) Cfr. el Articulo 633 y re. del C6dir 
nones, Andrede. Mico. 



Ahora encauzaremos nuestras lineas hscin el trabajailor -

que re rige por el apartndo "A" del Artículo 123 Conrtitucio-

mr.l. kri el aplIrtado anterior soetene7,-,or que et•te prestador de 

servicios no le pide nada al que se rija por el apartado "13", 

en cuanto a los derechos sociales contenidos en el Ltismo pre_-

cerio jurídico, inclueive decía os que este latino npartedo Po 

licita la subnur.inidn a su equivalente; pero e.hi rairrio apunta 

nos que los burdoratas gozan actualmente de dos beneficios de 

los que el trabajador confin no disfruta y éstos son: 3a semana 

de cuarenta horz;.s -aun cuwado no evtá. comprenC.ido este bene.t*i_ 

cl_o en la Constitucidn, si lo está en el Acuerdo de fecha lo. 

de enero de 1973 expedido por Luir.' Echeverría- y les vecaein...- 

neF1  pues el trabajador al servicio del Estndo -derrués 	los 

seis zieses-- tiene veinte dirle hIbiler Prwt.::les, o ru-., 

dor: periodos de diez días cada uno. Estemos szep‘aros de qvc 

la iniciativa privada adoptara las ...n.terierer obrervacione:: 

re nus tr.-;:bajnzbres, oLtendrinn cr:Ir£es b17:let'ic:icr en cue7tjri 

rendiLdento de la :nano de obra, Ilcuque ci tw.v.ba..11..dors  e07.0 

di j a igwicio Ramírez, es una elaquin ,-...ria que nec,- riza 

ci3n, estil:iulación, etc. 	t-,notEr:rdr lor concepto:,  e,.e 

"El Nigromante": "La sucas de dinero que re entre.e:1 	trIft,,,  

dor purc.1 ru rzenutencidn y  recuperz:cin, una inverz.-idn 

a la que se efectúa en la reparaci61. y substitueidn de lar. 

quinar, lo que significa que el trlibajo, coro factor de le eco 

nozda, no recibe nada, a diferencia dr-1 	que lo recibe 

todo. TOP 11}11 que aquel formidable ariete de un nuevo sistema -

de idear, como le 11=6 una vez Antonio Caso, se anticipg.rn 

la historia y afirmara que la única respuesta a la cuastidn so 
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ojal era la participación de utilidades entre los dos factores 

de la producción" (40). Así, el trabajador podría dar rils de 

sí mismo y con ello loGrarla un beneficio dignificador dP su - 

persona. Asi,:is:4o, corno punto final de esta serie de observq_. 

cienes, sería conveniente elevar a la categoría Constitucional 

el derecho de jubilación, pues ni bien es cierto que la Ley - 

del Seguro Social lo preveo y otorga, también lo es que el pa 

trón está eximido de esa responsabilidad, que pera nosntror es 

de vital importancia. Al observar esta circunstancia por parte 

del legislador, extensiva=ente se podría unificar loe servi_ - 

°íos sociales tanto pare el obrero comdn co.to para el burócnz 

ta y al obtener la citada unión de disporicioner, re ortar-f,:l 
ante una sola Ley de Seguridad Social y consigo llevarfs. lo - 

que ahora es una preocup.7.ción del Poder Ejecutivo: la unifice 

cid: del Sector Salud. 

Resurdendo todo lo r_nterior, obtenenos quo nmbos nrizrt 

dos del Artículo 123 otorl;en beneficios zocir.147, pero er pru 

dente que en ulterier reforE,:a ec 1.. precitada Aorra que- 

nn la deeleraci6n de dercchor rocinlee, rP 	el au.:tad) 

que regula al trabajo burocrftico, ntendieno n1 ideario re:n 

lucion:l.rio del Jonstituyente de 1317, en cuanto e. que 
1. 	n1-4. 

Lao -11in quo r:Ygra estrl cenrignefin en el 	"A"-
regulu" 23DA =LACIO 17 TRA3LJO. 

(40) Cit.,:e por DE LA CM!, Yfl-JO. 	rit., 	32'. 
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B.- LA CALIDAD DE TRABAJADOR 

Ya la doctrine ha sostenido poló:_icas en cuanto a quien -

puede considerare o debe dársele el calificntivo de trabajo - 

dor. Afortunad yente nuestra Ley Federal del Trabajo nos sale 

al encuentro y evita que nos enfrasque7.os en problemes de tal 

naturaleza, ya que en su Articulo 80. nos dice oue "Trabnjedor 

es la persona física que presta a otra, ffnica o moral, un tra 

bajo personal subordinado". Do los autores que se rbocan rl er 

tudio de nuentralrateria, al  unoe hacen cor2cntari.os 

res y otros en contra de dicho concepto, por lo que creo opor 

tuno epuntar esos comentarios. 

Trueba Urbina y Trueba BrIrrere, nos dicen: "Ir disrcri_ - 

ci6n es repul;nnnte porque discrepe del sentido ideológico del 

Articulo 123 de la Constitución de 1917 y erp.7,ein1;;ente dc ru 

mensaje. Con toda clAridrd 	dijo en la exposición re noti-o71 

del proyecto de Articulo 123, que les relrcioner entre tr::orlja 

doren y petrones serf-,n 	evitar el uso r7.0 

térniros que pudieran conrervnr el parelo burgulr de "subor 

naci6nn de todo el oue prent-be un rervicio a otro. Si el tre_ 

bajo en un derecho y un deber sociales, es absurdo que pnra ea 

racterizer la naturaleza del trabajo re tener que expresar que 

ese trnbejo debe r r nruborlii-M". (41) 

Cnvar.os Tnorer nos dice: "Le rubordánnción const1tuye ri 

(41) TRUEBÍ. URTINA y TRUMA BARRE ?'.. Op. cit., pf,z. 26. 
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elemento característico de la relaci6n de trabajo y consiste — 

en la facultad de mandar y en el derecho a ser obedecido. Di—

cha facultad de mando tiene dos li:Jiteciones: debe referirre —

el trabajo estipulado y debe ser ejercido durante la jornade —

de trabajo". El mismo autor copara el actual Articulo 80. de 

la Ley Reglamentaria del 123 Constitucional con el de la ante_ 

rior Ley, de la siguiente mentira: "Dicho precepto a nuestro en 
tender fue superado por el concepto actual, de trabe fiador, ya —

que en primer lugnr contenía una inexactitud y en seseando aten 

taba contra la dicnidad de los propios trebajndorer. Era fel —

so, porque afirnebe oue trebejndor era "toda perronn" y lee 

perronas pueden rer, jurfdiculente heblendo, firices o mora 

les, y el trabajador nunca podría ni puede ser una persona To 

ral; siempre tiene que ser una persona física. Atentnba contra 

la dignidad del trabajador porque establecía oue £1 rervicia — 

prestado podía ser "material, intelectual o de nreber réelpeerr 
y el decirse aubos detener, se entendía que el servicio .eoC:le 
eer exclueivamente intelectual o excluteivreee.lte ,eeteriel, lo —

cual era también inexacto, ye que por elle zeeteriel que en ene 

rieneia eea un servicio, riee.pre tiene ulo de intelectuel; .~» 

sostener lo contrario equivele e coeiperer el trabijador con u 
na mlquina". (42) 

Conridero que ~obre erte controvertirle expreni&n, la =In 

ecertada ee la que nos brind^ uno de lor que renlieeren el nro 
yecto de la Ley de 1970, nos referimos e Merio de ln CetewIt  — 

(42) CAVAZT; FLORES BALTAEAR. Op. cit., pAre. 
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que manifiesta: "La definición ertá conteliida en los Artteuloc 

tercero de la Ley de 1931 y octavo de la de 1970, prrce!)tos nm 

bos que ya transcribimos. La lejildación nueva se apartó de su 

predecesora en tres aspectos, que corresponden a otras tantas 

ideas de las normas vigentes: a) El precepto de 1931 exigIR 

que la prestación de servicios se efectuara en virtud de un -

contrato de trabajo, lo que era consecuencia de la concepción 

contractuslista que privaba en aquella legislación. En cambio, 

para la Ley nueva, es suficiente el hecho de la prertzeión del 

trabajo, para que se aplique auto:Atice e i"Iperativanente el - 

estatuto laboral. Coillo un simple FyiticiDo 	1n exporicicSn de - 
la doctrina de la releciln de trnbajo diraraes o.ue la Iny de - 

1970 está construida cobre el princiDio de c.3.e el solo hecho - 

de la prestación de un trabajo suborclineCe forma una reit.teia 
jurídica entre el trabajador y la ezprt=, que er 

te del acto o causa que di6 origen a la prestación del traba_,. 

jo. Una teoría que expusimos por vez primera en el Continente 

Americano en el ano de 1938 y cuya consecuencia es la forma - 
ción de una situación jurídica objetiva, para cuyo origen y - 
persistencia se exige lnicnmente la voluntad del trabajador; -

b) En segundo lugar, la Ley vieja habló de una prestación de - 

serv:cios bajo la dirección y dependencia del patrono, dos tér 

minas que dieron lugar a enconados debates que habremos de re 

lata?. La Ley de 1970 se refiere e un trabajo subcrdinrAo, tér 

mino éste que también propusimos desde 1938 y cuya finalidad . 

coneinte en evitar la polémica de los aSfoR pnnl,doe, pero tam 
bien tendremos que regresar a él; e) Finalmente, y dentro del 

profundo respc.to a la dignidad hunana, la Ley ce apartó de la 
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idea tradicional segdn la cual, la persona presta el trebejo be 

jo la dirección y dependencia del empresario, y la substituyó — 

por el pensamiento nuevo, cr-..dnico con le teoría de la relación 

de trabajo, que consiste en que no es el trabrdador quien se su 

bordina al, patrono, sino que, en la plurelided de las for2an de 

prestación de trabajo, la Ley se ocupó solaente del trabajo su 

bordinado". (43) 

Despu6s de haber observado los diferentes puntos de viste 

de tan connotados maestros, nos reste decir que entwos de e . 

cuerdo con la fórmula que pl,ntee la Ley. Pero es indispensable 

comprender de manera definitiva que "trabajndorn es todo ser hu 

mano que presta sus servicios personales a otra persone, fiJica 

o larldice, radiante una rezunereción, es decir, eue por el he 

cho de aue una persona venda su fuerm de trabajo, tiene, ror —

buena Wrica, el derecho inalienable e inobjeteble de ser censi 

derado trabe jedor, =se pare que Illepue a trl calificativo, e — 

necesario que tenga un patrón suborrlinando el trabe jo 

mente— y con ello obtenCré aquél le retribución de rus erfuer — 

zos. De aqui desprendeos que existen ciertos elementos que de._ 

be reunir el prestador de servicios para ter considerado co:no — 

"trabajador": 1.— Debe ser una persona ffsica, 2.— Debe prertar 

un servicio personal suborGinado y 3.— Debe haber una re-..unera 

ción, correspondiente al servicio prororcionrU. 

Se antoja decir, deepués de este somero anflisie, que la — 

(43) DE LA CUEVA KAR30. Op. cit., pég. 153 y 154. 
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relación trabajador-patrón es una especie de contraprestación, 

si el trabajador da su fuerza de trabajo, el patrón la recibe 
y a cambio otorga el salario correapondiente e incluyendo lar 

demás prestaciones que jurídicamente -o mds allá de lo legal-
le correspondan al trabajador. 

La Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Esta -

do, define al "trabajador" en su Articulo 3o., que e la letra 
dice: "Trabajador es toda persona que presta un servicio fiaL 
co, intelectual o de ambos géneros, en virtud de nonbraniento 
o por figurar en las listas de raya de los trabajadores tempo._ 
ralea." Aquí se establece, aparte del característico "perroar." 
-al que habría que agregar física-, como requisito, el noal,ra 
miento o por figurar en las lista: de raya; no re deteraina rl 
concento "subordinación" 7oroue éste ya va implícito. El no-._-

bramiento puede var considerado co :.a 1 ainifesLncilin exarran 
• de la relación laboral y cuai:lo no raista late, pa-ao aparecia_ 

ra la "persona" en las listar, dcbe conaidararre caa_o un, for 
ma tácita de la voluntad de arribar parten -trabajador-patrón- -
en cuanto a la. relación de trabajo. 

Sostenemos, una vez gis, que tanto el trabajador co"rin co 
no el burócrata son igua)es en cuanto a ru CALIDAD LABORAL, ca 
decir, que no existe ninguna diferencia, ni de forma ni, de fon 
do en cuanto a ambas personan físicas. Y, aun cuando aplicra 
nos el ccnccpto da patrón, obtenerfazoc lo que ya .an aals de u_  
na ocasión hemos dicho: "Patrón es toda porrona -aquí al puede 
ser física o moral- oue utiliza los servicios de uno o varios 



trabajadores°. El Estado es una persona moral que maplea los 

servicios de varios trabajadores, luego entonces, es patrón. 

Ahora, aprovecharemos estas líneas para demostrar que la 

l'émula planteada por el legislador ordinario, es inadecuada en 

cuanto a la interpretación que quiso darle a los trabajadores —

al servicio del Estado, nos referimos nuevamente a la diserta — 

cién hecha por el C. Diputado Brena Torres. Este sostiene que —

el pretenso trabajador burécreta, al ingresar a su empleo —en —

el sector público— le sucede lo que pasa con los pretensos con_ 

sortee, quienes so circunscribirán el clausulado y al régimen —

jurídico que tiene prevista la Ley y que, por lo tonto, no rus 

den modificar dichas condiciones o disposiciones. Falso, total_ 

mente felso, ya que el Derecho Laboral es uno luche de cltr.rr, 

es un todo dinámico, el cual no puede descansar ni dejar de evo 

lucionar y si, cono lo asienta, que El burdorta "re debe" rujr 

ter a las disposiciones existentes, nti.s cierto 	o.,t4 si rl 

turo trabajador lo desea: NO TRABAJA, si la sujeción es trl. Y 

veamos lo concerniente al trabcjedor común, este tailbiln 

sujetarse y verse protegido por la Ley Feclerr1 eln1 Tr,1,-,jn, 

ducción: trabajadores y patrones de ribos vpl.rtrdor, ertgn rrtie 

tos e un régimen jurídico y tanto unos como ntron tirnen 	ce 

racterírticas que selala pera ceda uno le Ley Federal del Trabe 

jo. 

C.— LA JUPIRDICCION Y LA COYMENCIA DE LAZ AUTORTDA~  

DES QUE AWITUSTRAI LA JUSTICIA LLBORAL 

73 
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Al comenzar el desarrollo del presente inciso, considero 
pertinente hacer una observacién: la misma consiste en que - 
las figuras de Jurisdiecién y Competencia serin tocadas ea - 
forma sonera, sencilla y no profundizareinos en las mismas. En 
la Jurisdicción, lo que nos interesa morentáneamente, es dar 
nuestro punto de vista sobre la naturaleza de las autoridades 
del trabsjo y en la Competencia solamente clasificarenos a la 
misma. 

1.- La Jurisdicción. 
Las RutoridtAes que administran IR justicia laboral en -

nuestro pais, son: las Juntan de Concilicción y de Concilin - 
cidn y Arbitraje, Locales y Federales; encuentra su proceden_ 
cia Constitucional en el Artículo 123, cps.rtado "A", fraeci31 
IX. También con autoridades jurisdiccionales del trsbajo, lar 
establecidas en la fracción XII del uprrtado "W'  de ln 
tada norma, es decir, el Tr:Ibunal Feders1 	Cone:'.1inci31 y -
Arbitraje y el Pleno de la Suprema Corte de Justicia. 

Una vez que hemos establecido quienes son lss autorice - 
des que tienen por risión conocer loa conflictor cine sus=citen 
las relaciones laborales, abordaremos la primera fi7ura oue -
enuncia el titulo del presente inciso: la Jurisdicción. Al -
pronunciar tal vocablo, viene a nuestra rente el sirnifictdo 
ctimoldgico que del mismo nor da Ed=do Pallares: "La pals - 
bra Jurisdicción, sienifica dedil' o declarar el Derecho"; el 
mismo autor consultado abunda cobre el particular: "Desde un 
punto de vista más general, la Juricdiccidn hace referencia - 
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al poder del Estado de impartir justicia por medio de los tribu 

nales o de otros drganos, como las Juntas de Concilieci6n y 11r 

bitraje, en los suntos que llegan a su conocimiento". (44). E.  

fectivameate, la Jurisdicción necesita de dos elementos funCo-

=entales, que son: 1.- El poder del Estado para impartir justa_ 

cia, y 2.- La existencia de Tribunales. En el caso oue nos ocu 

pa, podemos afirmar que las autoridrdes oue administren justi_-

cía laboral, rednen los dos requisitos sefialados ya que en pri-

mer término son creados por disposición Constitucional y, en se 

gundo lugar, determina la sujeción a la decisión de dichos Tri 

banales. Es de hacerse nota r que en un principie, desde la pro_ 

mulgacidn de nuestra vigente Censtituci6n hasta el aao de 1924, 

existid una fuerte discrepancia consistente en que si 1a1- 

ridades comprendidas en la fracción XX del ArtItculg 123 erra e' 

toridades juri.sdiccionalcc, tal interpretación errónea fue nos._ 

tenida por la Suore=a Corte de Justicia de la Nación, srf lo :la 

rre Mario de la Cueva al expresar: "La Jur5sprudnaciR orj:dlt. 

ria de la Suprema Corte de Justicia de la Nrcidn: en diversns e 

jecutoriss sostuvo la Corte que si bien les Juntas de Concilia 

cidn y Arbitraje erra autoridades pdbliccs creadas por la Con s.,_ 

tituel6n, no eran tribulAer con itnerio pare ejecutar sus reso 

luciones; su misión era arbitrar los conflictos colectivos que 

se suscitaran entre el trabajo y el capital, ejerciendo las fun 

cionen de un árbitro pdblico, pero limitadas por la fraccida 

XXI del Articulo 123, esto es, cualquiert de las partes podio - 

no aceptar el erbitrI.je o la 1:f.:rienda que se hubiere dicta - 

(44) FALLARES EMARDC. "DiccionrIrio de Derecho Procesal Ci 
vil", plts. 506 yes. rdit. Porrón. 1976. México. 
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do" (45). Pero nuestro citado autor aclara: "Falta entre noso 

tros un libro, como la reciente y magnífica obra... del Treba 

jo de la Suprema Corte de Justicio de la Naci&n; ahí estaría -

la famosa ejecutoria de primero de febrero de 1924. La Corona, 
S. A. sobre la naturaleza de las Juntas de Conciliación y Arbi 
traje, en que se les reconoció la categoría de Tribunales dota 
dos de imperio para conocer y resolver todos lo: conflictos de 
trabajo y ejecutar sus resoluciones" (46). En igual sentido so 
pronuncia Prueba Urbina, cuando sostiene: "La Suprema Corte de 
Justicia interpretó en un principio la fracción £11 del Artícu 
lo 123 Constitucional en el sentido de que dichos organisnos -
sólo podían conocer de los conflictos colectivos; pero esta ju 
risprudencia fue modificada radicalmente a partir de 1924, es_.  
tablecióndose desde entonces la jurirdiccidn especial del trq 
bajo -en beneficio de los lnborantes- al reconocer le competen 
cit: de ltts Juntas para decidir las controverrinr entre patri:_. 
nes y obreros, tinto colectivIls como individuales, y su jyy__-

rio para ejecutrtr los laudor". (47) 

No podríamos coutinur,r sin antes anotar nue-ctro partien -
lar punto de vista en cuento a la npturfde%a de ins Juntfis de 
Conciliación y ce Conciliación y ArbitrRje, incluyendo al Tri.  
bunal de le Burocracia, puesto que nos oponemos rotundamente a 
que estos Tribunrles sean considerados como "especialec", ya - 

(45) DE LA crEvA XARTO. Op. cit., plr. 531. 
(46) Ibid. Pág. 529 
(47) TRUEBA URSINA ALBERTO. "Nuevo Derecho Procesal del - 

Tretajo", 7.47. 253. Edit. Porrán. 1980. laxico, D. P. 
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que éstos estén prohibidos por el Artículo 13 de nuestra Carta 

Magna, mas sin embargo, sostenemos que dentro de un mismo orde 

namiento jurídico como lo es la Constitución, no puede haber - 

disposiciones contradictorias; refutamos, temblón, lo que en -

alguna ocasión llegó a sostener nuestro Máximo Tribunal Judi..-
cía', al decir que eran Tribunales Administrativos -ni técnica 

mente lo con, aun cuando dependan económicamente del Poder Eje 

cutivo, Local o Federal.; luego entonces, les Juntas no ron ni 

Tribunales Administretivos ni Judiciales, es un poder autóno~-
mo, con plena jurisdicción, diferente e independiente de los -

jueces designados por el Estado, pero integradas por el =iemo 

Estado y representantes del capital y el trabajo. Concluyendo: 

las Juntes de Conciliación y Arbitraje son tribunales eta géne 

ris, ajenos a los otros Poderes y constituyendo el pi.opio, el 
Social. 

Para dar -por teminado el tópico Ce la JurieCiecj'n, fire 

mos que &eta ee detalla en las Leyes Reglamentarias del Artleu 

lo 123 Constitucional y para mrnior precisión :Izmos ortrdo por 

transcribir los preceptos jurídicos que ert2bleeen In jurisrlic 
ción laboral del trabajo. Veamos, prinernmente, lo concerniera_ 

te a la Ley Federal del Trabajo de 1970. Lo: Artículo:. 591 y -- 

595 establecen los drganos de Conciliación, locel y federnl, -
éstos dicen: 

Artículo 591.- Lis Juntas Pedereler de 

Conciliación tendrIn las funciones si .fijen 

tes: 
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I. Actuar como instancia conciliatoria pe_ 

tentativa para los trabajndores y los patrones; 

II. Actuar como Juntas de Conciliación y -

Arbitraje, cuando se trate de conflictos a que 

se refiere el Artículo 600, fracción IV; y 

III. Les demIls que le confieran las leyes. 

Artículo 595.- Las Juntas Federales de Con 

cilieción Accidentales se integrarán y funcionl. 

rén cada vez que sea necesario, de conformidad 

con lo dispuesto en el Crpftulo IV del Titulo - 

Catorce. 

Los 6rganos de decisi6n los señala el Artículo 604 de lie -

misma Ley, que a la letra dice: 

Artículo 604.- Corrpc-ronrle nlt 	 k t Peir 

ral de Conciliacida y ArtitrPje el conocirdento 

y recoluci5n de lo.- conflictos de trabajo cue -

se susciten entre trabnjr.dorcs y patrones, sdlo 

entre aqunlor o snn entre 4rtcs, Ceriv.g.los de 

las relaciones de tribljn 	G = ':echos -fnt:'_nar,en 

te relacinnedos con ellas, salvo lo dispuesto -

en el Artfcalo 600, fracei#3n IV. 

Los órganon 	ejecuoih nr encuantr-,71 establecidos en el 

Artículo 600, que determina: 

Articulo 600.- Las Juntas Federales de con 



ciliación tienen lus facultades y obligaciones 
situientes: 

1. Procurar un arreglo conciliatorio de 

los conflictos de trabajo; 

II. Recibir las pruebas que los trabajado 

res o los patrones juzguen conveniente rendir 

ente ellas, en relación con las acciones y ex 

cepciones que pretendan deducir ante le Junta 

Federal de Conciliación y Arbitraje. El térmi_ 

no pura la recepción de las pruebas no podrá — 

exceder de diez días. 

Terminada la recepcida de las pruebns o 

trascurrido el término a que se refiere el p& 

rrafo anterior, la Junta remitirá el expedien 

te a la Junta Especial de la jurisdicción te — 

rritorial a que esté rsignada si la hubiere, y 

si no, a la Junta Federal de Conciliación y Ar 
bitraje. 

IV. Actuar como Juntas de Conciliación y 

Arbitraje para conocer y resolver los conflic 

tos que tengan por objeto el cobro de presta . 

clones cuyo monto no exceda del importe de —
tres meses de salario. 

V. Cumplimentar los exhortos y practicar 

las diligencias que les encomienden otras Jun 

tes Federales o Locales de Conciliación y las 

Juntar Federales y Locales de Conciliación y — 
Arbitraje. 

79 
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VI. Denunciar ante el Ministerio Pt%blico 

al pntrén de una negociacidn industrial, agrf 

cola, minera, conereial o de servicios que hn 

ya dejado de pagar el snlario minino reneral 

a uno o varios de sus traba fiadores. 

VII. De ser procedente, nprobnr los con_ 

venios que ler scan sometidos por la partes, 

y 

VIII. Las demás que les confieran lne le 

yem• 

Ahora bien, en cuanto n los trrbajadores n1 eervicio del 

Estado, exirte solamente un 6rpnno jurirdiceinnl que ejerce 

les funciones de conciliación, de decisión y de ejecuoi5n. La:,- 

dos pYimeras las realiza el Tribunsl Federe]. de Concilicit5n y 

Arbitraje, Y 1P. tercer?, el Prerid-nte de dicho Trilytn-1. 13”;_n 

do hay conflicto entre el Poder Juioirl y sns treb-j-iorr-, 

la función concilirtorie le corresponde - In Cemisib Subetn_ 

ciadora y n la Corte en Pleno le deeireria. (48) 

2.. La Corpetencin. 

Deepués en haber abordrdo la jurisdieed6n y nhorn ln con 

petencin de lar nutoridades que rdminjetren 	jurtiela lebo. 

rail  tencror que ‹leeir que aquélla es el género y la competen_ 

cia es 1 erpecie, porque rara conocer (le un conflicto de trn_ 

bajo se neeezitn tener jurisdicción y competencia, er decir, 

(48) Cfr. Articulo 125 y rs. de la Ley Pederel de los Tra 
bajndores al rervicio del Estado. Edit. PorrdP. 1981. kérieo. 
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la autoridad que tiene competencia, tiene jurisdicción, mas no 

toda autoridad que tenga jurisdicción, tiene competencia; la ju 

risdicción es el poder pera conocer del conflicto y la competen 

cia es la medida de ese poder. Con mejores términos que los 

nuestros, el maestro Euquerio Guerrero nos explica lo anotado — 

en líneas arriba: "Existen diversas autoridades a quienes cor:pe 

te, por determinacidn de la ley, conocer, conciliar y resolver, 

en su caso, los conflictos de trabajo. Sin embargo, para preci_ 

ser la autoridad que ha de intervenir en un asunto dado, deben 

definirse las facultades o limitaciones de la autoridad, impuee 

tas por rezón de la misma orcanizaci6m de los tribuneles de trn 

bajo o por las circunstancias oue en cada caso pueden concu_ 

rrir, de tipo personal, en los individuos que inter= el res_—

pectivo tribunal laboral... Todas les autoridades jurisdiccione 

los en: el ramo del trabajo tienen facultedee para resolver jui_ 

cios laborales; pero no todas esas controversias, sino rlrunar 

de ellas, esteblecidnCose ,_sí, dese=e lucro, ir diferencie fu-ila 

mental, que ya hicimoe notar, entre les ;¿eterias que Fon del —

fuero federal y aluelles que corresponden e les autoridades lo 

cales o estatales. Dentro de es tes (os ceterpríes y hrbiendo va 

ries autoridades de la rásele clase, con excepción de la Junta —

Federal de Conciliación y Arbitraje que, yr dijielos, es dnica, 

pueden presentarse casos en los que una persona trebeje en un — 

municipio o en un Estedo y viva en otro; puede ocurrir que el —

contrato de trebejo se celebre en un lue,er, pero les labores se 

de~rollen en otro lugar dint5nto. Esto requiere oue la Ley —

precise a quien corpete intervenir trat4ndose de casos como los 
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apuntados y otros mds". (49) 

De lo anterior se infiere que dentro del campo del Derecho 

Laboral existe la figura de la competencia y t.-ta puede ser por 

razón de la materia o por el territorio. La 	era se cncuen 

tra establecida o determinclaa por la fraccidn 	del apartado 

"A" del Artículo 123 Constitucional, le cual contiene la emule 

ración de las materias aue competen P la autoridad federal y —

por exclusión se establece la connote:lela local, es decir, que 

si le materia no se encuentra enunciada en la fraceidn cita — 

—o en el Artículo 527 de la Ley RegUmentaria del apertaeo All. 

debe entenderse que la competencia es local. La Ley Federal del 

Trabajo determina la competencia sor razón de la materia en rue 

Artículos 698 y 699, que a la letra dicen: 

Articulo 698.— Será cor.petencia de les Jun 

taz Locales de Conciliacidn y de Concilieeidn y 

Arbitraje de les Entidades Feeretives, conocer 

de los con!lictos aue se sueciten dentro de su 

jurisdicción, que no sean de le eonpetencia de 

las Juntar Federales. 

Las Juntas Federales de Conciliación y Fe._ 

deral de Concilie-cid/1 y Arbitraje, conocerán de 

los conflictos de trebejo cuando se trate de —

las ramas: industriale:J, eLlprels o mf.teriez con 

tenidas en loe Artf rt.u. 1 nA 1PA wriortnAn *pe, 

(49) GUERRERO EUQUERIO. Op. cit., p.U7. 461. 
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fracción XXII de la Constitución Política y 527 

de esta Ley. 

Artículo 699.- Cuando en los conflictos a 

que se refiere el párrafo primero del Artículo 

que antecede, se ejerciten en la 24=2 demanda 

acciones relceionades con obligaciones en mate_ 

ria de capacitación y adieetramiento o de se{ q_ 

ridad e higiene, el conocimiento de estas mate_ 

ries será de la competencia de la Junta Espe_ 

cial de la Federal de Conciliaci5n y Arbitraje, 

de acuerdo a su jurisdicción. 

En el supuesto mevirto en el Orrafo ente 

rior, la Junta Local el sdnitir la decInndtI, or 

denará se seque copia de la miEna y de los dock 

mentos presentados por el ector, lee que rezniti 

rá inmediatn.nente a la Junta Fedr-rn1 przli la - 

sustanciación y resolución, exclurivrzlente, de 

las cuestiones sobre capacitación y adiertre -

miento, y de eecuridad e higiene, en los térmi_ 

nos reftlados en esta Ley. 

Concluiremos el presente apertedo, diciendo que la compe

tencia por razón del territorio se encuentra establecida en el 

Articulo 700 dú la Ley Federal del Trabajo, que a la letra di- 
CC: 

Articulo 700.- La competencia por ra74n del territorio se 



rige por las normas siguientes: 

I. Si se trata de Juntas de Conciliación, 

la del lugar de prestación de servicios; 

II. Si se trata de la Junta de Concilia - 

ción y Arbitraje, el actor puede escoger en 

tre: 

a) La Junta del lugar de prestación de -

los servicios; si éstos se prestaron en verlos 

lugares, será la Junta de cualquiera de ellos. 

b) La Junta del lugar de celebrncidn del 

contrato. 

c) La Junta del domicilio del demandado. 

III. En los conflictos colectivos de ju 

risdicción federal, la Junta Federal de Conci_ 

liacidn y Arbitraje, en los términos del Artl_ 

culo 606 de esta Ley; en los conflictos colee_ 

tivos de jurirdicción local, ln del luur en -

que esté ubicada la empresa o eetz.bleciniento; 

IV. Cuando se trate 1e la cancel.ación del 

registro de un sindicato, l: Juntc. del lu4ar -

donde se hizo; 

V. En los conflictos entre patroner o trr 

bajadores entre e/, le Junta del éo!nicilio dc.1 

dc=r.ndado; 

117« eunndo el clemr-ndrAo rea un einlicato, 

la Junta del clowlcilio Cel mirTno. 

84 



85 

CAPITULO 1/ 

"LA FUERZA ECONMICA DE PRODUCCION 

EN EL ARTICULO 123 CONSTITUCIONAL" 

Afortunadamente hemos llegado al final del presente treba 

jo; asimismo, arribamos a una de las partes fundamentales de . 

nuestra tesis: el planteamiento de nuestra proposición. Esta -

ha sentado sus primeros precedentes en las lAginee anterioror, 

sin embargo, ahora trataremos de concretizar nuestros senci_ 

llos puntos de vista, con lo que ineicablos que las palabrrr -

que a continuación vertiremos, son un resumen de nuestras 

deas y posteriormente irán a formar parte de las conclusiones 

finales. Habid:1 cuenta de lo anterior, esenterr:os aqui le vn 

enunciado. 

A.- UNIFICACION DE LA COMPETENCIA 

DE LAS AUTORIDADES LABORALES 

Nuevamente nos referimos en esta ocasión a "las auterin 

des que administran la justicia laboral" (supra). Habremos de 

recordar brevemente que nos referii3os a ellas en cuanto r FU -

competencia y jurisdicción. En aquella oportunidad decir:mos -

que la juriediecidn ee: 1.- La existencia de tribunlles ert-:-

blecidos de acuerdo e la Constitucidn, a quiener la mier.a les 

otorga facultad pura conocer y rerolver loI conflictos -en es._ 

te caso: lebereler- y 2.- Que pueden ejecutgr -ror ru imnerio 

o poder- sus decisiones. Dejaros constancie questor. reeuiri_ 
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tos que se requieren para que exista jurisdicción, los reúnen 

las Juntas de Conciliación, Conciliación y Arbitraje, Federa -

les o Locales, as/ como trmbién el Tribunal de Conciliación y 

Arbitraje y el Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Na 

cidn, de conformidad con las fracciones XX del apertado "A" y 

XII del apartado "B" del Artículo 123 d€ nuestra Ley Fundnnen_ 

tal. Ambas fracciones establecen que las diferencies o conflic 

tos que emanen de las relaciones de trabajo, se ajustarlIn a -

las decisiones de las autoridades ya enunciadns y, sobre c] -

mismo particular, las Leyes ReElamentarias expresan las fneul_ 

tades que tiene cada uno de los tribunales sociales pira con_ 

cer de esas diferencias; para hacer wls objetiva nuestra expo_ 

alción, transcribimos los preceptos relativos, omitiendo hreer 

lo con respecto e las Juntes de Conciliación, dado que no snn 

materia de la misma. 

La Ley Federal del Trabajo de 1970, en sus Artículor 64 

y 621, señala lo concerniente a les Juntas de Cnneilineión y - 

Arbitrrje, FedcrUer y Locales, respectiv:,ziiente: 

Artículo 604.- Correspon3e a la Junt? Fe_ 

deral de Conciliación y Arbitraje el conoci_ - 

üliento y resolución de los conflictos de trabe 

jo que sf rurciten entre trebejdorer y r-d.o_ 

ner, sólo entre anuéllos o sólo entre értor, -

derivados de les ralle? orzar Ce trl.bPdo o de he 

chor íntimamente relecionadon con ellas, salvo 

lo dispuesto en el Artículo 600 fracción IV. 
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Artículo 621.— Las Juntas Locales de Con 

1 

	

	 °M'ación y Arbitraje funcionarán en cada una 

de les Entidades Federativas. Les corresponde 

el conocimiento y resolución de los conflic_—

tos de trabajo que no sean de la competencia 

de la Junta Federal de Concilieción y Arbitre 

je. 

La Ley de los Trabajadores al Servicio del Estado, estable 
Ce: 

Articulo 124.— El Tribunal Federal de —

Conciliación y Arbitraje será cornpetente pa — 

ra: 

1. Conocer de los conflictos individua — 

les que se sunciten entre titulares de una de 

pendencia y sus trabajadores; 

II. Conocer de los conflictos colectivos 

que surjan entre el Estado y las orrenizacio_ 

nes de trabajadores a su servicio; 

III. Conceder el registro do los vindica 

tos o, en cu caso, dictar la cncolcición del 

nismo; 

II:. Conocer de los confljetss 

e intersindicales, y 

aá.•,vioui.14 U1 rerisIro ce 	condicio_ 
nes generales de trobajo. 
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Artículo 152.— Los conflictos entre el —

Poder Judicial de le Pederacidn y sus servido 

res, serin resueltos por el Pleno de la Supre 
ma Corte de Justicia de la nacidn. 

Teniendo en consideración los Artículos transcritos y ri 
el eje rector de nuestra tesis es la unificación de las normrs 
jurídicas del trabajo, lógica ente es que las autoridades ceben 
hacer lo propio, es decir, unificarse. Sobre este terreno entra 
mos al estudio de la competencia y de pronto surgen puntos que 
necesariamente tenemos ove :ciares. El primero: la fracción 
1122 del apartado "A" del Articulo 123 establece ln competencia 
por razón de la materia, de la que y' Molemos en el Capítulc —
anterior, pero que sin embergo, creemos que es nrurlente dedicnr 
un apuhte a dicha clasificación. En un principio, cuando se nei 
ciond la fracción XXXI, errn goces meterle:c lnc ouc conos'-1 le 
Junta Federe). de Conciliación y Arbitraje, rero con el n-ro 
los ellos, la lista se vuelve mis m'ande y ldeicemente lee Lo._ 
cales les queda menos, por lo que consideramos que en tu: futuro 
muy cercano, las Juntas Locales tendrin que ceder su lugar a —
las Federales y esto es bien visto, ya que se unificarían crite 
ríos jurisprudencieles y lo resolución de los conflictos labora 
les en toda la Reróblica, seria nás unAorre; refuerss nuestro 
concepto Guateo Arce Crno, cuando dice: "Ln existencia de Jun 
tnfi rebnalrbe mi nnalm Vre+nAph_~4~1~ 	A^ V^A^~1,^ 0~. 	1— — 

Repdblica, ha trrido unr diversidad de resoluciones o limarlos =u 
chas veces disimbolos, nue acarrean perjuicios tente al trebeja 
dor como al cepitalista y, con rllor, conflictos conrtanten que 
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preocupan al Estado e impiden la paz y el adelanto del país. El 
equilibrio que debe existir, segán el espíritu de la Constitu 
cidn#  entro los factores de la produccidn, trabajo y capital, 
necesario pera el progreso nacional, no puede realizarse :in u 
nificar las disposiciones y resoluciones "arbitrales" y tener u 
najurisprudencia homogénea de las Juntas, que forme un cuerpo 
doctrinal. La falta de coordinación y la variedad de criterio -
de las Juntas de Conciliación y Arbitraje han producido una de 
sorientecidn entre los asalariados, con graves trastornos pare 
sus derechos y para la industria, creando la desconfianza. El -

Sr. Dr. Mario de la Cueva dice: "Esta división de la aplicncidn 
de la Legislación Federal, ha traído consigo graves trastornos 

en lo que concierne, principalmente, a la falta de uniforrierd 
en su aplicacidn y ha impedido la formación de una jurispruden_ 
cia dnica, inconveniente que se ha salvado, gracias a 1P labor 
de la Suprema Corte de Justicia". La 	manera de evitar e- 
sor males es fo=nlizar le volic-eidn de 11. Ley del TrIjo, - 
consecuencia de la federalizacidn de 17.ta. Así, además, se ob_-
tendrán muchos beneficios, como lo demuestra la doctrina extrrin 
jera". (50) 

Otro autor que está de acuerdo con la opinidn -ulterior Ar 
Alberto Trueba Urbina, quien nos dice: "Constantemente se han -
venido ampliando las materias de C0MPETE1CIA de lc Junta Fede-
ral de Conciliación y Arbitraje, por lo que el correr del ticm 
po desaparecerán las Juntes Localer :  y, que en 1;.1 rctualidni 

50) CitadoPor GUERRERO EUQUER30. Op. cit., Pli:. 438. 
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son pocos los conflictos que se someten a su conocimiento... A 
nunciamos el posible surgimiento de la JURISDICCION LABORAL DE 

CARACTER FEDERAL UNICA E! TODO EL PAIS, pues así corno se sus_-
trajo de la competencia de las autoridades locales la función 
jurisdiccional del trabajo... Tendremos que saludar con respe 
to el advenimiento do la juriseiccidn federal lnica, a titulo 
de que beneficia a los trabajadores, porque son los más necesi 
tados de una justicia expedita y honrada; entonces se unifica 
rán las tesis de los tribunales del trabajo en la nación y la 
jurisprudencia posiblemente sera menos contrz,dict,ria, sin que 
esto implique reconocer su aportación valiosa en el desenvolví 
miento y progreso del Derecho del Trabajo". (51) 

Es menester reconocer, conforme a las opiniones vertidas, 
que no somos los pioneros en la unificación de la competencia 
de las autoridades jurisdiccionales del trabajo, pero debe.nos 
hacer notar que de alguna forma la legislación está neeptaMo 
de manera paulatina la citada unificación. 

El segundo punto que aclararemos, con el propósito de ile 
var a la práctica nuestra propuesta de unir a los tribunales -
sociales del trabajo, es el consistente en que si se ha consi_ 
derado la derogación de la fracción &xxi del apartado "A" del 
Articulo 123 Constitucional para establecer una sola autoridad 
-Junta Federal de Conciliación y Arbitraje- que conozca de los 

-LauluumiLwut liamu yucuc upulaczaw a guau uolawxy uu culo. 

(51) TRUEBA URBI1A ALBERTO. "Nuevo Derecho Procese]. del - 
Trabajo", p#5.7,. 170. Edit. Porrda. 1930. México. 
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misma estructura orgánica se inezrpore el tribunal de la Furo._ 
crecía, siguiendo la mirza t6nicn en cuanto n la integracián -

de esta última y subsistiendo lo dispuesto pare la resolucifi 

de los conflictos entre el Poder Juftcial y rus trebajedorcs, 

de tal suerte que en la nueva reestructuracidn del Artículo -

123 Constitucional, que proponemos, deberá erteblecerre en la 

fraccilín X del meneion5tdo nrecepto, lo siguiente; 

XI. Las diferencias o conflictos la 

boreles, se sujetartIn a la decisien r7e 
Junta de Concilieci6n y Arbitr r. je, forneda 

por igual minero de representantes de lor 

trabajadores y de los patrones, y uno ¿;e1 
Gobierno; en caro que éste sea petrn, el 

noubrwdento del tercer re7recentnnte se -
hará por lec do:,  perr:nns cur originfrirl 
mente tengan la cnlidpd de rep.resentater 
de lor intereses en rnnflit.'t:;, 

Lor corflictor entre el Pccr Jur3i_ 
sial de la Fcderaci 5r. 	rur rervidcreF, re 

rán resueltos por el Pleno de la Suprema -

Corte de Zustinia de la lecien. 

Y, finalmente, p7.ra que nuestro, objetivo tením coheren_ 
ciri, diremos que no romas de la 	ie nur re .iercrue 3!: free 
ción XXXI del nrecez,to jurUieo e, 	rvr:  nnrp 

este acorde can la fraccier our prrTm -!ezor -1-  TY.- re modiri-
que en 1OF terminor sieuientee: 
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XXXI. La aplicación de las leyes del traba 
jo es de la competencia exclusiva de las autori 
dades federales, de acuerdo con les disposicio_ 

nes que establezca la Ley Reglamentaria de ente 
Artículo. 

B.— INNECESARIA LA CLASIFICACION D71 
ARTICULO 123 

En repetidas ocasiones hemos sostenido que todo ser humano 
que "venda" su fuerza de trabajo es un trabajador y, por ende, 
debe de estar sujeto a la retribución correspondiente. Sclvn.-.9s 
el término "subordinnción", porque, co7M en otra oc9sidn se 
jo, este térrnino no implica la sumisión del trabl-le5or hr,cir. el 
patrón, ya que lo que está subordinado es el trabajo, no el Ore 
bajador. 

También hemos desarrollado la hipótesis del patrón, que en 
resumen es la misma que está contenida en el Articulo 10 de la 
Ley Federal del Trabajo, que dice: 

Articulo 10.— Patrón es la persona física 
o moral que utiliza los servicios de uno o va — 
rios trabajadores. 

Si el trabajador, conforme a lo pactado o 
a la costumbre, utiliza los servicios de otros 

--4—r. 	__ .0n 	n, pcs.v.1.1~ uu 	Am hui-u ruin 

bién de éstos, 
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Uniendo términos, obtenemos que tanto es trabajador el que 

se rige actualmente por el apartado "A", como el que se rige 

por el "B"; igual postura debe tomaree en consideración con res 

pecto al patrón, pues lo es tanto la iniciativa privada como el 

Estado, cuando actúa con el carácter de tal. Es este el argumen 

to fundamental, porqué diferenciar a un ser de otro, siendo que 

ambos viven de su fuerza productiva-creativa y luchan al uniso 

no, en el mismo lugar: el proletariado... Nace de aqui nuestra 

inquietud: no discriminación para el trabajador. 

Al conjugar lo antes dicho, queda, definitivamente, plasma 

da la observación que se hace en el encabezado de este inciso y 

que aqui apuntamos una vez más: ¡Es innecesaria la clasifica 

ción del Articulo 123 Constitucional!... Naturalmente oue nos - 

referimos a los apartados que lo integran. 

C.- LOS TRABAJADORES PROTEGIDOS POR 

UN MISMO REMEN JURIDICO 

El Estado capitalista está consignado a claudicar tarde o 

temprano, pues la lucha de los trabajadores no se detiene y en 

lo futuro cobrará nuevos brios, hasta llegar a despojar de los 

medios de producción a quienes hoy los detentan. Es necesario -

reconocer que llegt.rá el día en que ezto suceda, mas no importa 

como se presente esta lucha; lo que si anunciamos es que se ha 

rA ti +Irboyér. ••••0 A.R.+ nvvv19AUJUn y ésta zenert4. cualquiera de eetes 

dos características: pacífica o eangrienta, pero finalmente se 

destruirá el régimen, para creer uno nuevo. Así lo manifiesta - 
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Burgoa Orihuela, cuando apunta: "Toda revolución se traduce en 

un movimiento violento que persigue la destrucción de un deter 
•••••11~.. 

minado régimen para sustituirlo por otro en que se realicen po 

litica, jurídica y socialmente los móviles que la inspiren y --

los motivos teleológicos que la impulsan. La revolución es por 

ello formalmente al mismo tiempo destructiva y constructive".--

(52) 

Por otra parte, la doctrina laboral ha manifestado oue ne 

cesariemente el cambio debe darse. Algunos autores señalan Que 

esta etapa evolutiva se dará cuando se unifique el Derecho Lobo 

ral. En tal sentido se expresa Mario de la Cueva: "En varias o._ 

cesiones hemos afirmado que el Derecho del Trabajo es un eetatu 

to unitario compuesto de varias partes, unidad que deriva de 

los principios que fluyen de la Declaración de Derechos Socia - 

les de 1917, base sobre la que se eleven las leyes 19borellF. 

demás normas contenidas en las fuentes formales de nuestro Dere 

cho del Trabajo" (53). El c.t•ogado social Truebe Urbina afirma -

sobre el particular: "Concretamente, los principios... que he...-

mos venido proclamando, son los siguientes:. Y EUFRESION DEL 

APARTADO B DEL ARTICULO 123". (54) 

Considero que no es necesaria une revolución sanerienta si 

el legislador puede realizar la mislla de :eanera pacifica: vol_— 

(52) BURGOA ITTACIO. Op. cit., pál. 35. 
(53) DE LA CUEVA MARIO. Op. cit., ptS.g. 553. 
(54) 'PRUEBA MINA ALIe.RTO. "Muy° Derecho apl. Trabajo", 

pág. 576. Edit. Porrda. 1981. :éxito. 
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viendo a la aplicación de la Declaración de Derechos sociales - 
que orgullosamente nos legó el Constituyente de Querétaro, cla 
ro que con las modificaciones y adaptaciones que protejan, reí 
vindiquen y dignifiquen a quienes viven de su trabaja y que hen 
sido conquista de ellos por medio de sus luchas. Ante este parlo 
rama estaríamos frente, segdn dicen los autores que anterilrlen 
te citamos, al cambio evolutivo, ea decir, frente a un mismo ré 
gimen jurídico que proteja a todos los trabajadores; comulgruldo 
con esto, se hace necesario decir que el Articulo 123 tendrfa - 
que adaptarse de tal forma que tutelara a todos los obreros, -
por lo que proponemos se reestructure dicho norma, con las si-
guientes modificaciones. Hemos panifestado en más de unn oca - 
sidn, que los apartados deben dest,narecer risa constituir un so 
lo precepto sin clasificaciones; de tal suerte que el Título . 
Sexto se denominerfa "De la Fuerza Econdmicn de Producción y de 
su Seguridad Social". Es indispencable consioner en el pre(mbu 
lo del Artículo 123, lo que ectugInente establece, unitle-n111 
en el mismo la parte inicial del :_prtado r Ay: queds.ndo Ce la - 
siguiente manera: 

"Toda persona tiene '.,:rec..1.1r) al trfb?jo eip_ 

no y socialmente dtil; al ercetp, se ercr_overfc 
la creación de emnleos y 	orzani7nci6n social 
para el trabajo, conforme r 1^ ley. 

El Congrcro de la Unió n, rin cont-r.,venir 

les basen siguientes. lehe,-/ rynrair lryer ,u - 

bre el trabajo, las cuell:r replr4n: entre los -
obreros, jornaleros, e=1Dleor if%-n&t4.enr, nrto 
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sanos y de una manera general, todo contrato 
de trabajo." 

Somos de la idea de que el apartado "A" del Articulo 123 
Constitucional, se consigne de la misma forma que hoy en die, 
conteniendo, naturalmente, modificaciones que constituyan los 
logros de los trabajadores al servicio del Estado. De esta . 
suerte, tendrían que plasmarse en el nuevo Articulo, dos dIPS 

de descanso a la semana, dos periodos de vacaciones al año, ca 
da uno de diez «as hábiles, para cada trabajador -inclusive -
para aquellos de nuevo ingreso que hayan cumplido los prineros 
seis meses de trabajo-, las normas de seguridad social deberán 
abarcar a los familiares del trabajador, siempre que dependan 
de él, sean en linea recta consangu/nea y, por supuesto, a su 

cónyuge; finalmente, a los burócratas habría que aumenterles -
el salario, especificamente e los trabajadores que ostentan u 
na profesión, toda vez que éstos tienen una remuneración rray - 
baja. Anotamos aqui, una vez más, que todos los derechos con - 
quistados por los trabajadores en general, deberán ser aplica 
dos, consecuentemente y sin restricción alguna, a los trabaja 
dores al servicio del Estado. Para finalizar, recordamos que -
el Articulo 123 deberá contener 1-.s reformas a que en otros a 
partados nos hemos referido, concretamente, las fracciones XX 
y XXII del apartado "A", deberán de quedar redactadas en la. - 

f forma que propusimos (supra). 

Levantaos una vez más nuestro estandarte de luchq ideold 
cica, para sostener que estas reformas peuletinamente tendrán 
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que darse y hacemos nuestras las palabras de conocido autor: — 

°Ojalá que se intentaren reformas a este respecto —refiriéndo 

se a la impotencia del burócrata frente al Estado—patrón— para 

lograr que.los derechos de los trabajadores al servicio del Es 

tado estén realmente equiparados a los derechos de los asaln — 

riados, ya que ambos derechos se encuentran consignados en un 

mismo precepto Constitucional". (55) 

D.— FORMA DE UNIFICAR EL DERECHO 

LABORAL 

En el desarrollo del presente Capítulo nos hemos referido 

a como se debe de reestructurar el Derecho del Trabajo a nivel 

Constitucional, por lo que, al llevarse a efecto nuestras nnt_ 

riores hipótesis, necesariamente se tendr ,̀. que derogar 11,  Ley 

Federal de los trabajadores al servicio 1'1-el Estado, para nur 

dichas disposiciones pasaran a formar parte de un C6:-dr.o 

Trabajo o Ley de las Fuerzas Econállicas de Producción y de la 

Seguridad Social. 

Dentro del contexto le la actual Ley Federal del Trabajo 

de 1970, existen Capítulos dedicados a "Trabajos Especiales", 

no hay duda que en el mismo renglón podría incluirse la regula 

Inclán del trabajo burocrático, estableciendo las medidas per 

tinentes en cuanto al proceso, así como las restricciones que 

----755Y—TRUEBA URBINA ALBERTO. "Nuevo Derecho Procesal del —
Trabajo", pág. 576. Edit. Porrán. 1980. México. 
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se hicieren necesarias, siempre que éstas no atenten contra los 

principios de tutela, reivindicación y dignifican& del traba 

jador-burócrata. 

Como punto final, agregamos que quizá nuestra propuesta a 

dolece de gran romanticismo, sin eibareo, hellos dejado nuestras 

ideas. Ojalá en la cuimera nos detengamos un momento a ver la - 

evolucidn de nuestraldateria y, aun cuando no se llevara a la - 

práctica totalmente nuestra propuesta, esperamos que en parte -

se efectúe, algún dfa... 



99 

CONCLUSIONES 

I. La ideología del legislador de la Asamblea Constituyen 

te fue el de no hacer distinciones entre unos y otros trabaja 

dores. Con este fundamento sostenemos que la actual clasifica 

ci6n que hace el Articulo 123 Constitucional, es contraria a -

los principios originales de dicho precepto; razón por la cual 

proponemos la derogación del apartado "B", para que se integre 

una sola reglamentación laboral, con la salvedad de incorporar 

los beneficios logrados por los burdel-atas por medio de sus -

conquistas sindicales, a cuanto ser humano se desarrolle en el 

campo laboral. 

II. Es ya imprescindible unificar criterios en cuanto a -

la aplicación de las normas laborales. En la relación de traba 

jo entre las Entidades Federativas y sus servidores, se amli_. 

can les normas jurídicas que segán se juzgan convenientes: el 

apartado "A" del Articulo 123 Constitucional en algunos casos, 

el apartado "B" del mismo precepto, en otros y en unos más, - 

por las leyes expedidas por los Congresos Locales, cuando di-

chos trabajadores deben regirse dnicamente por el apartado "A" 

del Articulo precitado. 

III. Estamos concientes ce que los apartados que integran 

el Articulo 123 de nuestra Ley Fundamental, otorgan derechor - 

sociales a los trabajadores; pero los beneficios nue otorga el 

"EM son limitativos si los comparamos con su equivalente. Es - 

esta causa suficiente para proclamar el equilibrio de esos de_ 
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recios, lo que solo se logrará cuando se unifique el Derecho -
Laboral. Unificación que se dará al retornar a la fórmula que 
el Constituyente consagrara en nuestra Carta Magna. 

. IV. Si el eje rector de la presente tesis es la unifica - 
ción de las normas laborales, lógicamente que esta tiene que -
alcanzar a lea autoridades que administran la justicia labo_ 
ral, es por ello que vemos con buenos ojos que, con el trans - 
curso del tiempo, la Jurisdicción Federal del Trabajo abarca -
más materias y a la local se le dejan menos, síntoma que de -
muestra que aquélla terminará abarcando todos los conflictos -
laborales y las dltimas estén destinadas a desaparecer, llegan 
do, finalmente, a una UNICA AUTORIDAD LABORAL que conozca de -
conflictos de esa misma naturaleza. Ante tal circunstancia, se 
Balamos que el Tribunal de la Burocracia se debe subswir a di 
cha jurisdicción; salvo los conflictos del Poder Judicial V -
sus servidores, quien deberá seguir conociendo de ellos confor 
me lo estipula la Constitución. 

V. Proponemos que la Ley Federal de los Trabajadores al -
Servicio del Estado, se integre en la Ley Federal del Trabajo 
y su incrustación podría quedar en uno de los Capítulos denomi 
nados "Trabajos Especiales", con ello contaríamos con un solo 
Código del Trabajo o Ley de las Fuerzas Económicas de Produc_-
cidn y de la Seguridad Social. 
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